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REVISTA  MUNDIAL 
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Un  general  francés,  Jefe  de  un  Cuerpo  de  los  que  invadieron  la  Alsacia,  presencia  un  desfile  de  alemanes  capturados 

en  Hartmannsweilerkoff. 


EL  CASO  DE  ITALIA  DESDE  EL  PUNTO  DE  VISTA  ETICO 


Estudio  especialmente  escrito  para  “La  Actualidad,"  por  el  Cav.  Luigi  Montaga 


No  será  este  humilde  articulista  de  “La  Actualidad 
quien  desde  la  neutral  Guatemala  pretenda  adjudicar  a 
Italia  la  razón  de  su  actitud,  ni  imponer  a  los  teutones  el 
convencimiento  de  que  no  han  obrado  con  el  país  penin¬ 
sular  como  habría  sido  deseable  para  evitar  su  participa¬ 
ción  en  la  guerra. 

Mi  labor  va  a  ser  más  informativa  que  otra  cosa,  labor 
para  recreo  de  los  curiosos  y  no  de  los  pensadores.  Quie¬ 
ro  dar  a  conocer  a  los  lectores  de  esta  revista  los  distin¬ 
tos  puntos  de  vista  en  que  se  ha  colocado  la  prensa  de  los 
Estados  Unidos  y  de  Europa  para  juzgar  a  Italia,  según 
los  órganos  más  autorizados. 

Empiezo  por  decir  que  el  Emperador  Francisco  José 
llamó  perfidia  a  la  acción  de  Italia,  mientras  el  gobierno  de 
este  país  la  juzgó  no  sólo  justificada  sino  inevitable,  como 


resultado  de  la  política  austríaca,  desatenta  de  sus  tratados 
y  acomadaticia. 

En  los  Estados  Unidos  se  concede  bastante  importancia 
al  punto  de  honor  que  concierne  a  Italia.  Es  indudable 
que  la  discusión  más  abundante  en  argumentos  con  refe¬ 
rencia  a  la  conflagración  europea,  versará  sobre  ese  punto 
de  honor.  Para  quienes  conocen  poco  el  proceso  lentísi¬ 
mo  que  se  sigue  para  la  solución  de  cualquier  negocio  di¬ 
plomático  cuando  no  hay  voluntad  de  recurrir  a  la  violen¬ 
cia  desde  luego  y,  en  especial,  cuando  la  Cancillería  de  un 
país  está  empeñada  en  tareas  del  momento,  urgentísimas, 
como  las  que  debe  haber  tenido  el  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  de  Vicna;  para  quienes  ignoran  de  qué  subter¬ 
fugios  puede  valerse  una  Cancillería  para  entorpecer  las 
gestiones  de  una  misión  diplomática,  es  visible  el  hecho 
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de  que  Italia  ha  conservado  su  neutralidad  cerca  de  diez 
meses  con  pretexto  de  conversaciones,  promesas,  deman¬ 
das,  etc.,  mientras  en  el  fondo  no  había  otra  cosa  que  el 
deseo  de  prepararse  para  el  ataque,  y  de  que  el  tiempo  y  la 
guerra  ya  existente  debilitaran  al  Austria,  y  eso  prueba  que 
Italia  no  cuenta  con  otro  motivo  real  para  su  ingreso  en  el 
carnaval  de  sangre  del  mundo,  que  una  ambición  execrable 
alentada  por  una  perfidia  que  no  se  ha  visto  en  el  mayor 
de  los  traidores,  y  su  política  es  un  oportunismo  innoble. 
En  sentir  de  otros  Italia  ha  estado  fríamente  calculando 
süs  recursos,  sus  fuerzas,  sus  deseos  y  el  vigor  del  país  que 
había  de  ser  su  víctima.  Con  igual  falsedad  en  la  base  de 
sus  opiniones  otros  más  pretenden  que  Italia  ha  obrado 
sórdidamente,  movida  por  la  sola  gana  de  expansionar  su 
territorio,  y  muchos  dicen:  “La  traición  de  Italia.”  Aun 
los  periódicos  aliadistas  de  Estados  Unidos  han  podido 
malentender  las  cosas  hasta  el  punto  de  proclamar  que 
Italia  no  empieza  su  campaña  con  las  manos  limpias,  y 
sugieren  que  el  paso  que  dió  Italia  prueba  que  las  propo¬ 
siciones  de  los  Aliados  le  parecieron  más  halagadoras  que 


FRANCIA  LA  PREDILECTA 


El  General  Joffre  es  paternal  con  ^us  soldados.  El  grabado 
lo  representa  hablando  cariñosamente  a  un  herido  en  una 
ceremonia  militar. 


las  de  los  teutones.  Un  diario  de  no  escasa  seriedad  se 
atreve  a  decir  que  “poniendo  aparte  el  aspecto  moral  del 
caso,  Italia  puede  presentar  acaso  una  justificación  pura¬ 
mente  legal.”  Otro  diario  va  más  lejos  y  afirma  que  Italia 
ha  escrito  la  página  más  negra  en  la  historia  del  conflicto 
actual. 

En  fin,  de  este  órgano  últimamente  aludido  no  se  extra¬ 
ñan  los  reproches  más  acerbos  porque  es  decididamente 
germanófilo;  me  refiero  al  “Free  Press.”  De  modo  es  que 
iio  está  fuera  de  su  papel  cuando  pregona  que:  “Los 
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defensores  de  la  fiebre  bélica  italiana  han  intentado  crear 
la  impresión  de  que  el  Trentino  y  Trieste  son  provincias 
arrebatadas  a  Italia  por  Austria  y  que  el  pueblo  italiano 
obra  bajo  la»  influencia  de  las  mismas  emociones  que  guían 
a  los  franceses  en  sus  heroicos  esfuerzos  po-r  recuperar  Al- 
sacia  y  Lorena.  Nada  más  lejos  de  la  verdad.  No  hace 
mucho  que  Gugllclmo  Ferrero,  encuña  revista  neoyorkina, 
emprendió  la  tarea  de  destruir  este  error  popular  "por  ser 
necesario.”  Sería  un  grave  error — dice  el  historiador  ita¬ 
liano — creer  que  el  Trentino  y  Trieste  son  la  Alsacia  y  la 
Lorena  de  Italia;  Aquellas  dos  regiones  nunca  han  pertene¬ 
cido  a  Italia;  jamás  han  sido  provincias  suyas  y  en  treinta 
y  dos  años  ni  se  ha  pensado  sobre  ellas  en  Roma. 

“De  modo  es  que  si  Italia  toma  parte  en  la  guerra  no  es 
para  recuperar  territorio  perdido  sino  para  adquirir  pro¬ 
vincias  que  nunca  le  han  pertenecido.  Cierto  que  el  terri¬ 
torio  que  pretende  es  italiano  por-  su  población  y  por  su 
carácter,  ni  puede  negarse  que  'ésta  condición  constituye 
una  razón  sentimental  para  los  italianos  en  general  empe¬ 
ñados  en  adquirirlo.  Pero  la  verdadera  razón  que  han  te¬ 
nido  los  políticos  pan-italianos  es  su  deseo  de  acrecer  el 
prestigio  comercial  y  territorial  de  Italia  a  expensas  de 
Austria.  Declarar  la  guerra  a  un  país  aliado  para  tal  fin 
aprovechando  la  circunstancia  de  que  ess  aliado  «c  encuen- 
trt  débil  para  su  defensa,  es  bastante  inmoral;  pero  si  se 
tiene  en  cuenta  que  se  le  admitió  en  la  Triple  Alianza  bajo 
la  condición  de  que  había  de  renunciar  a  toda  pretención 
de  territorio  poseído  por  Jas  otras  Potencias  firmantes,  su 
inmoralidad  asume  proporciones  espantosas.”  . 

Otro  diario  más  que  se  publica  en  Nueva  York,  acusa  a 
Italia  de  haberse  colocado  a  un  nivel  “tan- bajo  como  el  de 
Alemania  con  respecto  a  sus  obligaciones  internacionales,” 
puesto  que  Alemania  rompió  la  garantía  de  la  neutralidad 
belga  porque  le  convenía  a  sus  planes  militares  e  Italia 
rompe  la  Triple  Alianza  porque  conviene  a  sus  propósitos 
nacionalistas.  De  modo  es  que  en  concepto  de  ese  diario 
“Italia  no  entra  en  la  guerra  como  una  figura  heroica.  No 
llega  defendiendo  sus  derechos  o  sus  libertades  contra  un 
invasor  armado.  No  combate  por  sus  hogares  ni  por  sus 
posesiones  a  no  ser  que  aplique  este  nombre  a  ciertos  lu¬ 
gares  de  Austria  que  lé  están  más  o  menos  vinculados  por 
viejas  relaciones  sanguíneas.  No  lucha  por.  ideales  de 
ninguna  clase.  Su  gobierno,  valiéndose  de  argumentos  as¬ 
tutos,  propios  de  abogados,  ha  encontrado  el  modo  de  es¬ 
tablecer  un  Casus  Belli  técnico ^en  contra  de  Austria,  pero- 
tal  cosa  despertaría  mofas  y  burlas  en  Italia  si'  el  pueblo 
se  opusiera  a  la  guerra.” 

Lo  más  que  se  concede  es  que  el  pueblo  italiano  lucha 
por  un  sentimentalismo  que  los  políticos  han  aprovechado 
para  fines  más  groseros  que  el  triunfo  de  ese  “falso”  ideal 
de  las  masas. 

Naturalmente  que  no  toda  la  opinión  pública  de  los 
países  neutrales,  la  cual  se  ve  claramente  reflejada  en  la- 
prensa  de  Nueva  York  y  de  Washington  mejor  que  él? 
cualquier  otra,  ve  tan  a  la  ligera  los  motivos  de  Italia. 
Nadie  puede  negar  que  Austria  ocupó  territorio  de  lós  Es¬ 
tados  Balkanes  sin  previa  consulta  con  su  aliada  latina. 
Nadie  puede  negar  que  había  una  cláusula  contra  semejan¬ 
te  proceder.  Es  indudable  que  Italia  hubiera  perdido  todo 
su  prestigio  en  los  Estados  aludidos  si  se  conforma  .con 
ver  que  Austria  viola  sus  tratados  en  forma  que  perjudica 
visiblemente  a  los  intereses  italianos  y  natural  es  que,  ad¬ 
mitiendo  por  amistad  que  al  Austria  le  fuera  imposible 
evitar  su  abusivo  ataqúe  a  un  país  diminuto  como  es/Scrvia, 
por  circunstancias  imperdonables  como  el  crimen  cié  Sa¬ 
rajevo,  Italia  cediera  por  ese  lado  buscando  alguna,  com- 
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pensación  por  otro:  a  esc  fin  tendieron  las  famosas  conver¬ 
saciones  diplomáticas  que  duraron  diez  meses.  Tal  dura¬ 
ción  no  es  culpa  de  nadie  más  que  de  la  Cancillería  austría¬ 
ca.  Lo  anterior  es  el  resumen  de  los  argumentos  ofrecidos 
por  los  periódicos  que  defienden  la  causa  de  Italia. 

Los  comentarios  que  se  hacen  ajlá  en  Viena  son  veneno¬ 
sos  como  no  lo  son  respecto  a  Rusia  o  a  Francia.  Se  dice 
que  Italia  desde  que  empezó  la  guerra  trató  de  evitar  las 
obligaciones  que  cííz  que  le  imponía  la  Alianza.  Puesto 
que  el  ataqúe  austro-alemán  iba  dirigido  a  Rusia,  Italia  ya 
no  se  sentía  obligada  a  entrar  en  la  lucha  sino  que  adopta¬ 
ba  una  actitud  de  “benévola  neutralidad”,  lo  cual  está  en 
contradicción  con  él  hecho  de  que  Rusia  se  había  prepara¬ 
do  para  agredir.  Después  Italia  disculpaba  su  conducta 
alegando  su  posición  geográfica  y  la  circunstancia  de  que 
Austria  no  le  había  dado  cuenta  anticipadamente  de  sus 
intenciones  contra  Servia:  Durante  las  .negociaciones  di¬ 
plomáticas.  en  vez  de  conservarse  Italia  absolutamente 
neutral,  observó  la  neutralidad  “vigilante  y  armada.”  Sin 
embargo  de  todo,  casi  se  había  accedido  a  las  demandas  de 
Italia,  por  obtener  un  arreglo  pacífico,  cuando  de  repente 
el  Gabinete  de  Salandra,  sin  contestar  a  los  últimos  ofreci¬ 
mientos  de  Austria,  denunció  el  tratado  de  la  Triple  Alian¬ 
za.  Este  acto  condujo  a  la  declaratoria  de  guerra. 
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puede  ofrecer  para  lanzarse  a  la  guerra.” 

Otro*  periódicos  serios,  el  “Herald,”  el  “Times,”  el  “Ga- 
zette  Times”  y  muchos  más,  recuerdan  que  el  pueblo  ita¬ 
liano  pedía  la  guerra  y  hubo  un  momento  en  que  el  Gobier¬ 
no  se  halló  ante  este  dilema:  la  guerra  o  la  revolución.  El 
clamor  popular  señalaba  las  penalidades  que  sufren  los  ita¬ 
lianos  de  las  “provincias  irredentas,”  y  algunos  diarios  re¬ 
producen  una  carta  dirigida  al  poeta  Gabriel  d’Annunzio 
por  una  mujer  pobre  de  Bari.  Es  muy  sabido  que  d’An¬ 
nunzio  ha  conmovido  el  corazón  popular  con  sus  palabras 
en  pro  de  la  guerra. 

"Yo  represento  a  todas  las  pobres  madres  de  mi  pueblo, 
— dice  la  carta  de  referencia. — Con  toda  alegría  daremos 
nuestros  hijos  a  la  patria  porque  nada  más  para  ella  los 
hemos  traído  al  mundo.  Tú,  (pie  eres  grande,  grita  otra 
vez.  grita  muy  alto  contra  quien  desea  que  seamos  perpe¬ 
tuamente  esclavos.  No  queremos  saber  qué  ventajas  pue¬ 
de  obtener  Italia  con  la  guerra.  Deseamos  vengar  a  Bél¬ 
gica.  vengar  a  las  víctimas  del  “Lusitania”  y  a  todos  los 
seres  inocentes  que  han  sido  tan  brutalmente  asesinados.” 

La  anciana  quft  suscribió  esta  carta  ofrece  apenas  uno  de 
los  muchos  aspectos  de  la  opinión  pública  de  Italia. 

Pero  Austria  se  empeña  en  creer  que  Italia  ha  vivido 
coqueteando  con  las  Potencias  teutónicas  al  mismo  tiempo 


Copiando  textualmente  el  manifiesto  del  emperador 
Francisco  José:  "Italia  nos  abandona  en  la  hora  del  peli¬ 
gro  y  se'  va  con  sus  enseñas  desplegadas  al  campo  de  los 
enemigos.” 

De  modo  es  que  la  opinión  austríaca  nada  le  concede  al 
honor  italiano.  Pero...  los  que  tienen  en  cuenta  que  la 
moral  de  los  individuos  es  una  y  la  de  las  naciones  es  otra 
forzosamente,  no  sólo  aprueban  la  conducta  de  Italia  sino 
que  les  parece  que  sus  esfuerzos  de  diez  meses  por  no  en¬ 
trar  en  la  guerra,  fueron  tan  loables  como  explicable  y 
plausible  ha  sido  el  móvil  de  su  actitud  última.  “La  con¬ 
ducta  de  Italia  será  desonrosa  cuando  lo  sea  también  que 
una  nación  no  se  suicide.”  “Que  Italia  se  haya  lanzado  a 
la  guerra  contra  sus  antiguas  aliadas  no  es  culpa  de  aquella 
sino  de  éstas.”  “Los  italianos  bien  comprendieron  que  les. 
es  vital  la  necesidad  de  poseer  algunos  territorios  habita¬ 
dos  por  gente  suya  y  que  si  resultaba  victoriosa  la  alianza 
teutónica,  no  los  dejaría  en  poder  de  esos  territorios  cedi¬ 
dos  en  pago  a  la  neutralidad,  y  los  Aliados  por  su  parte, 
caso  de  vencer,  no  les  habían  de  permitir  a  los  italianos  que 
se  aprovecharan  sin  haber  combatido.  Por  otra  parte,  las 
promesas  austríacas  no  merecían  que  se  les  concediera 
más  importancia  que  la  que  la  conducta  de  Alemania  ha 
'dado  a  sus  tratados.  Bélgica  es  la  mejor  excusa  que  Italia 


que  preparando  traicioneramente  sus  ejércitos  para  embes¬ 
tirlas.  No  tiene  en  cuenta  que  desde  que  estalló  la  gue¬ 
rra  provocada  en  cierto  modo  por  Austria  con  su  agresión 
a  Servia,  la  prensa  y  el  pueblo  de  Italia  han  estado  conti¬ 
nuamente  pidiendo  la  guerra  a  que  su  gobierno  se  resistía: 
olvida  la  Monarquía  dual  que  para  los  italianos  el  momento 
actual  .representa  una  oportunidad  quizá  única  de  extender 
ios  pliegues  de  su  bandera  sobre  lo  que  han  dado  en  lla¬ 
mar  las  “provincias  irredentas”  y  que  son  esos  lugares 
donde  la  torpe  política  austro-húngara  ha  extorsionado,’ 
abatido  y  perseguido  a  la  mayoría  de  los  habitantes  cuyo 
origen  es  italiano. 

El  manifiesto  del  Emperador  Francisco  José,  muy  de 
acuerdo  como  es  natural  con  los  intereses  que  representa, 
dice: 

“El  rey  de  Italia  me  ha  declarado  la  guerra.  El  reino 
de  Italia  ha  cometido  contra  sus  aliados  un  acto  de  perfidia 
como  no  registra  la  Historia  otro  alguno.  Después  de  una 
alianza  sostenida  por  más  de  treinta  años,  durante  los  cua¬ 
les  se  le  hizo  posible  el  aumento  de  sus  posesiones  territo¬ 
riales  y  su  desarrollo  hasta  un  grado  de  florecimiento  nun¬ 
ca  imaginado.  Italia  nos  abandona  en  la  hora  del  peligro 
y  se  va  con  sus  pendones  enarbolados  al  campo  de  nuestros 
enemigos. 
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“Nosotros  no  amenazábamos  a  Italia;  nosotros  no  res¬ 
tringíamos  su  autoridad;  no  atacábamos  sil  honor  ni  sus 
intereses.  Siempre  cumplimos  lealmente  los  deberes  de 
nuestra  alianza  y  le  dispensamos  nuestra  protección  en  sus 
campañas.” 

Y  nada  de  extraño  tiene  que  ante  las  declaraciones  del 
monarca  un  editorialista  exprese  así  los  sentimientos  de 
Viena: 

"La  exasperación  y  el  odio  que  el  ataque  traicionero  de 
Italia  y  su  hipócrita  justificación  han  provocado,  no  admi¬ 
ten  descripción  alguna.  Ni  Servia  ni  Rusia,  a  pesar  de  la 
costosa  y  larga  guerra  que  han  producido,  son  tan  odiadas. 
Italia,  o  más  bien  dicho,  esos  politicastros  y  mercaderes 
italianos  que  han  llevado  a  la  violencia  al  pacífico  pueblo 
de  la  Península,  son  tan  acremente  odiados,  con  un  odio, 
tan  honrado  y  profundo,  que  es  terrible  considerarlo. 

Alemania  110  oculla  su  rencor  tampoco.  “Si  peleamos  con 
Italia — dice  un  diario  alemán — .  el  odio  nuestro  para  In¬ 
glaterra  será  una  nadería  comparado  con  el  que  Italia  ins¬ 
pire.  Su  comportamiento  de  increíble  perfidia  110  tiene 
paralelo  en  la  Historia.”  No  parece  sino  que  la  nueva  faz 
de  la  guerra  inculcara  nuevos  vigores  en  la  alianza  teutóni¬ 
ca:  "La  Monarquía  — dicen  los  austríacos  —  no  teme  la 
guerra:  peleará  victoriosa  y  gloriosamente  con  toda  fe 
porque  cuenta  con  la  ayuda  leal  de  Alemania.”  Se  refieren 
a  los  que  llaman  “la  traición  de  Italia,"  y  declaran  que  su 
actitud  no  hará  más  que  vigorizar  la  resolución  de  las  Po¬ 
tencias  Centrales  de  110  dejarse  abatir.  En  Berlín  los  pe¬ 
riódicos  no  esconden  su  rabia:  “Por  nuestra  parte  serm 
mucho  dejar  salir  de  nuestras  gargantas  oprimidas  por  tan  ¡ 
intenso  disgusto  moral  cualquier  palabra.  Callemos  toda 
queja  y  afilemos  nuestros  dientes  y  usemos  otras  armas,  ¡ 
no  las  palabras,  para  el  nuevo  enemigo.  ’ 

Para  los  países  aliados  el  problema  es  otro.  Están  ple¬ 
namente  convencidos  de  que  Austria  jamás  le  ha  hecho 
otra  cosa  que  males -gravísimos  a  Italia,  ya  oponiéndose 
hipócritamente  a  que  consiguiera  su  unificación,  ya  impo¬ 
niéndole  regímenes  adversos  a  sus  destinos,  ya  persiguien¬ 
do,  como  hemos  dicho,  a  la  población  italiana  de  algunos 
territorios  austríacos.  Para  Francia  lo  que  importa  es  que 
otros  países  imiten  la  conducta  de  Italia  y  le  ayuden  a  de¬ 
bilitar  a  los  alemanes.  Rumania,  según  su  Ministro  Fili- 
pescu,  entrará  en  la  lid,  Grecia  quizá  finalmente  se  decida  a 
tomar  parte  contra  los  turcos.  El  “Temps”  quisiera  que 
los  americanos  abandonaran  su  neutralidad,  y  lo  expresa 
en  editoriales  diarios.  Se  alegra  de  saber  que  el  Emba¬ 
jador  yanqui,  Mr.  Gerard,  ha  dado  instrucciones  a  los  ciu¬ 
dadanos  de  la  República  americana  que  viven  en  la  tierra 
del  Kaiser  para  que  se  trasladen  a  otros  países  en  previsión  j 
de  que  la  respuesta  de  Alemania  110  satisfaga  al  gobierno 
de  Washington  y  haya  necesidad  de  recurrir  a  las  armas. 
En  concepto  de  los  periódicos  franceses  los  Estados  Uni¬ 
dos  no  arriesgarían  mucho  y  si  sacarían  bastante:  en  sus 
puertos  hay  innumerables  barcos  alemanes  que  desde  lue¬ 
go  sérían  confiscados.  Estos  barcos  valen  millones  de 
dólares. 

Los  ingleses  saludan  efusivamente  a  los  italianos,  lla¬ 
mándolos  hermanos.  En  un  periódico  londinense  encuen¬ 
tro  una  frase  de  no  poca  belleza:  "Los  Aliados  ofrecemos 
cordial  bienvenida  a  la  primera  nación  neutral  que  arroja  su 
espada  en  el  platillo  de  la  balanza  en  que  se  pesa  la  reden¬ 
ción  del  mundo  contra  el  poder  de  la  barbarie  organizada.” 
Es  gráfica  la  frase,  indudablemente. 

Otro  diario  no  menos  afecto  a  la  retórica  dice:  “Salu¬ 
demos  al  nuevo  aliado  en  nombre  de  nuestra  causa,  y  por 
la  suya  propia  regocijémonos  al  pensar  que  Italia  se  con¬ 


vierte  en  campeón  del  más  noble  motivo  que  pueda  jamás 
compeler  a  los  hombres  a  la  guerra.  Ojalá  que  en  su  de¬ 
fensa  de  la  justicia  y  del  derecho  gane  las  victorias  que 
merece  y  participe  con  nosotros  del  triunfo  definitivo.” 

La  prensa  toda  de  Inglaterra  está  de  acuerdo  en  que  con 
tan  importante  acontecimiento  se  prolongará  la  guerra 
pero  quedará  asegurado  el  buen  éxito  en  favor  de  los 
Aliados.  No  participa  de  esta  opinión  la  gigantesca  Ru¬ 
sia.  El  Primer  Ministro  del  Imperi»  ha  declarado  ofi¬ 
cialmente:  “La  participación  de  Italia  en  la  guerra  hará 
que  su  duración  sea  más  corta;  ejercerá  una  enorme  in¬ 
fluencia  en  la  actitud  de  los  países  neutrales  y  contribuirá 
a  la  reconciliación  de  algunos  Estados  cuyos  intereses 
hasta  hoy  parecían  estar  en  oposición  irremediable.” 

Hé  aqui  presentadas  imparcialmente  las  opiniones  del 
mundo  acerca  de  la  política  italiana  y  su  actitud  última. 
Muchas  veces  al  estampar  ciertas  ideas  desfavorables  a 
Italia  be  temblado  de  cólera,  porque  en  mis  oídos  aún 
resuenan  las  lamentaciones  de  las  niúchas  víctimas  que  en 
el  Trentino  y  en  Trieste  ha  ocasionado  la  política  del  go¬ 
bierno  austríaco,  enemigo  natural  e  irreconciliable  de  los 
italianos. 


LOS  HÉROES  PEQUEÑOS 


En  la  imposición  de  condecoraciones,  Francia  representada 
por  Joffre,  no  olvida  a  los  humildes  soldados  de  la 
República. 


COLABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI¬ 
CA,  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE  CORRES¬ 
PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA. 
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LA  ACTUALIDAD 


LOS  CRÍMENES  DEL  SIGLO 

El  hundimiento  del  “Lusitania”  por  un  submarino  ale¬ 
mán  ha  tenido  más  efectos  desastrosos  para  la  causa  de  las 
Potencias  centrales  (Austria  y  Alemania),  que  ventajas  vi¬ 
sibles.  Desde  luego  ese  desastre  ha  dado  una  patente  de 
veracidad  absoluta  a  los  informes  rendidos  por  la  comisión, 
que  encabezara  el  Visconde  Bryce,  de  expertos  legales  y 
publicistas  'encargados  de  estudiar  las  llamadas  '“atrocida¬ 
des”  cometidas- por  los  alemanes  en  Bélgica  y  en  Francia. 

Inglaterra,  Francia  y  los~Estados  Unidos  discuten  ahora 
el  informe  rendido  por  la  comisión  aludida  y  le  conceden 
demasiada  atención.  Lo  juzgan  desapasionado,  cierto, 
exacto  en  todos  sus  detalles,  y  admiten  que  las  autoridades 
militares  en  Alemania. son  responsables  de  haber  adoptado 
una  política  deliberada  de  incendiarjsmo  y  terrorismo 
organizados,  de  asesinato  de  multitudes,  de  pillaje  incon¬ 
siderado,  de  alniso  imperdonable  de  la  fuerza  bruta. 

Hay  otra  razón  más  para  que  se  dé  entera  fe  al  informe 
de  la  comisión,  y  es  la  respetabilidad  del  Visconde  Bryce, 
a  quien  aman  en  Inglaterra  por  las  muchas  virtudes  que 
se  le  reconocen. 

Además,  la  comisión  misma  estaba  constituida  por  per¬ 
sonalidades  de  honorabilidad  reconocida  por  todos  los  par¬ 


ciudades  vencidas,  y  ésto  se  hizo  aun  en  lugares  donde  no 
era  necesario  -para  las  operaciones  de  guerra,  por  lo  cual 
■  se  comprende  que  tales  actos  eran  sólo  parte  de  un  sistema 
de  terror  premeditado. 

"4'.' — Con  frecuencia  se  transgredieron  las  reglas  de  la 
guerra,  en  particular  colocando  grupos  de  civiles  al  frente 
de  los  regimientos  que  avanzaban,  para  que  sobre  aquellos 
hiciesen  blanco  los  proyeet+les  ~dc  los  AHado^  También, 
se  fusiló  a  soldados  heridos  y  prisioneros  y  se  hizo  uso 
indebido  de  las  enseñas  de  la  Cruz  Roja  y  de  la  bandera 
blanca.’ 

La  comisión  procedió  muy  de  acuerdo  con  el  buen  sen¬ 
tido:  trató  de  establecer  cuáles  eran  los  excesos  imputa¬ 
bles  a  los  soldados  individualmente  y  cuáles  debían  atri¬ 
buirse  a  órdenes  superiores,  es  decir  al  militarismo  prusia¬ 
no.  Sobre  estos  últimos  excesos,  es  decir,  los  cometidos 
por  orden  superior,  está  fija  la  atención  del  mundo.  Se  ve 
claro  que  las  autoridades  alemanas  pretendían  infundir 
terror  en  la  población  civil  de  Bélgica  y  hacer  que  desma¬ 
yaran  las  tropas  belgas  de  modo  que  no  opusieran  resis¬ 
tencia  alguna  y  así  se  extinguiera  en  el  invadido  país  el 
espíritu  de  la  defensa  propia. 

De  las  evidencias  obtenidas  por  la  comisión  investiga¬ 
dora,  se  infiere  que  nunca  en  la  historia  de  las  naciones 


tidos.  El  Visconde  la  presidía.  Se  sabe  bien  que  él  filé 
Embajador  inglés  en  Washington  de  907  a  912  y  es  autor 
de  una  obra  notable,  ‘‘La  Riqueza  Común  Norte-America¬ 
na.”  Sir  Frederick  Pollock,  Sir  Edward  Clarke.  Sir  Alfred 
Hopkinson  y  Sir  Kenelm  E.  Digby,  todos  eminentes  juris¬ 
consultos  ingleses — sabios  en  el  dominio  de  la  le\r  inglesa, 
los  llama  un  periódico  londinense — ,  acompañaban  al  Vis- 
conde  Bryce. 

De  las  investigaciones  excesivamente  minuciosas  lleva¬ 
das  a  Cabo  conjuntamente  por  los  caballeros  mencionados, 
se  obtienen  las  conclusiones  “definitivamente  establecidas 
por  las  evidencias,”  que  a  continuación  se  expresan: 

“1? — En  varios  lugares  de  Bélgica  hubo  asesinatos  en 
masa  perpetrados  deliberada  y  organizadamente  en  la  po¬ 
blación  civil,  aparte  de  muchos  crímenes  aislados  y  veja¬ 
ciones  de  otra  índole. 

“29 — En  el-  curso  de  la  guerra  se  hacía  fuego  amenudo 
sobre  inocentes  civiles  de  ambos  sexos  causando  innumera¬ 
bles  víctimas  entre  ellos,  y  se  violaron  mujeres  en  los  sa¬ 
queos  y  se  asesinaron  niños. 

“3” — El  pillaje,  el  incendiarismo  y  la  destrucción  des¬ 
enfrenada  fueron  ordenados  y  apoyados  por  los  oficiales 
del  ejército  alemán.  Se  habían  hecho  preparaciones  de 
aprovisionamiento,  etc.,  con  toda  anticipación  al  estallar 
la. guerra,  para  llevar  a  cabo  incendios  y  destrucción  en  las 


civilizadas  se  había  visto  igual  matanza  de  civiles.  Las 
atrocidades  perpetradas  por  los  turcos  en  las  personas  de 
los  cristianos  búlgaros  en  1876  y  en  los  armenios  en  1895 
y  1896,  no  son  precedente,  porque  allí  se  trataba  de  un 
país  bárbaro,  mientras  ahora  el  crimen  ha  sido  perpetrado 
por  un  país  que  ha  sido  alto  exponente  de  la  cultura  oc¬ 
cidental:  Lo  que  parece  revelar  claramente  que  se  efec¬ 
tuaban  esas  matanzas  de  civiles  en  Bélgica  por  órdenes 
superiores,  es  que  se  llevaban  a  cabo  en  diversos  puntos 
del  reino  invadido  el  mismo  día,  y  los  oficiales  encarga¬ 
dos  de  conducir  a  la  tropa  a  esos  crímenes,  hacíanlo  con 
visibles  muestras  de  repugnancia  por  la  obra  que  ellos  mis¬ 
mos  iban  a  emprender,  hasta  manifestándolo  así  con  toda 
franqueza,  porque  era  un  horror  matar  por  matar,  a  gente 
inerme,  mujeres,  niños,  ancianos... 

Pero  tan  alarmante  como  el  informe  mismo  de  Bryce, 
es  lo  expresado  por  el  ‘‘Kolnische  Zeitung,”  periódico  se- 
mi-oficial  de  Alemania: 

‘‘Hemos  dicho  terminantemente  nuestro  principio:  las 
faltas  de  los  ¡nd'viduos  deben  pagarlas  las  comunidades 
a  que  ellos  pertenezcan.  Las  poblaciones  en  que  alguno 
o  algunos  civiles  hayan  hecho  fuego  sobre  nuestras  tro¬ 
pas,  deben  desaparecer  incendiadas  y  destruidas.  Si  no 
se  descubre  al  culpable,  se  toman  unos  cuantos  represen¬ 
tantes  de  la  población  general  y  se  les  fusila.  Las  mujeres 


LA  ACTUALIDAD 
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y  los  niños  no  son  molestados  más  que  cuando  se  les  en¬ 
cuentre  con  armas  en  las  manos. 

“Este  principio  puede  parecer  duro  y  cruel:  ha  sido  des¬ 
arrollado  de  las  mismas  costumbres  de  la  guerra  antigua  y 
moderna  según  la  historia  y  se  le  ha  reconocido  en  lo  que 
de  él  ha  podido  hablarse.  Se  le  justifica  como  medio  de 
poner  un  ejemplo  eficaz.  Los  inocentes  deben  sufrir  con 
los  culpables  y  cuando  éstos  no  pueden  encontrarse,  en¬ 
tonces  los  inocentes  deben  sufrir  por  ellos. 

“La  guerra  no  es  un  juego  de  estrado;  la  guerra  es  un 
infierno  de  llamas.  El  que  mete  allí  sus  dedos  perderá  la 
mano  y  el  alma  y  la  vida.  La  nación  belga,  pobre,  con¬ 
fundida,  mal  guiada,  ha  sido  sacrificada  a  este  destino.” 

Comentando  estas  rudas  declaraciones  de  un  periódico 
que  casi  formula  los  pensares  del  gobierno  alemán,  dice  un 
periódico  yanqui: 

“El  Kaiser  mismo,  el  Príncipe  Imperial,  el  gran  almi¬ 
rante,  el  estado  mayor  y  los  jefes  del  ejército:  esos  son  los 
criminales.  La  humanidad  no  quedará  nunca  satisfecha 
y  la  justicia  110  prevalecerá  sino  cuando  estos  hombres, 
despojados  de  sus  honores  y  de  su  dignidad,  sean  conde¬ 
nados  por  un  tribunal  común  y  castigados  como  merecen 
por  el  asesinato  de  no-combatientes,  el  forzamiento  de 
mujeres  indefensas  y  la  mutilación  de  infantes.” 


DEL  “LUSITANIA” 


Sobre  cubierta  antes  de  la  catástrofe. 


Una  conciencia  imparcial,  muy  deseosa  de  juzgar  neu¬ 
tralmente  los  hechos,  no  puede  hallar  suficientes  disculpas 
para  la  violenta  actitud  del  militarismo  contra  la  población 
civil  de  Bélgica  y  del  Norte  de  Francia.  El  más  inclinado 
en  favor  de  Alemania  no  puede  ni  siquiera  detener  la  co¬ 
rriente  de  animadversiones  que  de  la  roca  del  mundo  hizo 
brotar  la  varita  mágica  del  crimen  militarista.  Porque 
roca  era  el  sentimiento  universal  por  cuanto  que  no  tenía 
ninguna  visión  de  odio  por  los  alemanes  sino  que,  por  el 
contrario,  sus  progresos  inspiraban  universal  admiración  y 
simpatía. 

Decididamente  lo  más  probable  es  que  la  bárbara  táctica 
adoptada  por  los  ejércitos  alemanes  contra  todos  los  dere¬ 
chos  y  todas  las  leyes  de  la  guerra,  debe  haber  sido  suge¬ 
rida  por  los  diplomáticos  alemanes,  porque  lo  que  es  éstos 
sí  que  son  malos  para  todo,  según  los  mismos  diarios  de 
Alemania. 


Y  para  terminar  la  historia  de  la  primera  parte  de  esta 
tragedia,  esperemos  a  ver  siquiera  el  primer  acto  de  los 
muchos  que  constituirán  las  represalias  de  la  segunda  par¬ 
te,  cuando  los  ejércitos  aliados  hayan  saqueado,  incendiado 
y  destruido  las  primeras  ciudades  del  Imperio.  Hay  quien 
se  promete  esa  fiesta  de  sangre  y  de  abominación.  ¡Quién 
sabe  qué  salto  atrás  nos  tocará  presenciar  en  este  siglo! 

Alvaro  de  XIMÉNEZ. 

LA  LEALTAD  DE  LOS 
GERMANO-AMERICANOS 

Para  “La  Actualidad”  por  Silas  Strong. 

La  última  vez  que  visité  los  Estados  Unidos,  encontré 
que  una  multitud  de  americanos  pronunciaban  el  inglés 
con  marcado  acento  extranjero.  Capaz  ya  de  darme  cuen¬ 
ta  de  la  diferencia  que  hay  entre  la  estructura  fonética'  de 
los  diversos  idiomas  que  se  hablan  en  el  mundo  civilizado, 
pronto  di  con  que  esos  americanos  eran  nacidos  en  Ale¬ 
mania.  Su  modo  peculiar  de  pronunciar  la  w  cuando  está 
seguida  de  h,  y  otros  rasgos  especiales  y  defectuosos  de  su 
dicción,  los  distingue  por  la  hilaridad  que  provocan  en 
todos,  aun  en  sus  mismos  hijos  que,  por  haber  nacido  ya  en 
los  Estados  Unidos,  aprenden  el  idioma  del  lugar  con  toda 
perfección  de  acento  (hasta  donde  esto  es  posible  en  el 
inculto  medio  en  que  generalmente  viven),  y  notan  que  sus 
padres,  nacidos  en  Alemania,  hablan  funny,  tan  funny  que 
casi  les  parece  ridículo  y  se  avergüenzan  de  ellos.  Yo  lo 
he  presenciado. 

Visitando  Filadelfia,  cuyo  Alcalde  habla  in'glés  con  mar¬ 
cado  acento  alemán,  y  otros  lugares  del  Noreste,  pude  dar¬ 
me  cuenta  de  la  copiosísima  corriente  inmigratoria  que  los 
Estados  Unidos  reciben  anualmente  de  Alemania,  y  hoy 
he  sentido  horror  pensando  en  lo  que  significaría  una  gue¬ 
rra  entre  ese  país  y  Norte-América.  Las  relaciones  di¬ 
plomáticas  entre  la  Casa  Blanca  y%el  Kaiser  están  tensas 
y  en  apariencia  próximas  a  reventarse  como  unos  elásti¬ 
cos  luidos  y  estirados.  Se  ha  “hecho  preciso  pensar  en  las 
posibilidades  de  una  declaratoria  de  guerra  expedida  por 
cualquiera  de  los  dos  gobiernos  de  un  momento  a  otro. 
Los  periódicos  de  ambos  países  han  dicho  cosas  amargas 
del  probable  enemigo,  y  recíprocamente  se  han  puesto  co¬ 
mo  no  digan  dueñas.  Y  la  segunda  generación  de  los  in¬ 
migrantes  alemanes  es  la  que  carga  la  pena  resultante. 

No  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces,  dice  viejo 
refrán,  y  bien  puede  aplicársele  al  presente  caso,  porque 
los  Estados  Unidos  han  dado  a  los  inmirantes  desde  su 
arribo  a  Nueva  York  o  Nueva  Orleans  cuanto  han  necesi¬ 
tado  para  su  subsistencia  y  aun  mucho  que  no  les  ha  sido 
indispensable,  para  su  enriquecimiento;  y  ahora  deben  sen¬ 
tirse  más  obligados  para  con  los  Estados  Unidos  que  les 
han  dado  el  pan  para  vivir  algunos  lustros,  que  para  con 
Alemania,  que  casi  los  rechazó  desde  el  momento  en  que 
tuvieron  que  salir  de  ella. 

Lo  evidencian  algunos  germano-ámericanos  que  han  he¬ 
cho  oír  su  voz  apropósito  del  conflicto,  en  Chicago,  en 
Nueva  York,  en  Filadelfia,  en  Milwaukee  misma. 

“Ese  país  que  han  dado  en  llamar  “América  Germá¬ 
nica,”  110  existe  ni  existirá  jamás” — escribe  un  germano- 
americano  queriendo  decir  que  en  los  Estados  Unidos  todo 
alemán  que  haya  adoptado  la  nacionalidad  yanqui,  es  un 
verdadero  ciudadano  de  la  “república  más  grande  que  ja¬ 
más  ha  existido,”  y  no  debe  pensarse  más  en  su  origen 
que  él  mismo  ya  tiene  totalmente  olvidado. 


Junio  26  de  1915.. 


ACTUALIDAD’ 


Las  colonias  alemanas  de  varias  ciudades  de  los  Estados 
Unidos  tienen  sus  periódicos  diarios  y  semanarios  escritos 
en  el  lenguaje  de  la  vieja  patria.  Pues  en  esos  periódicos 
también  hablan  de  la  lealtad  absoluta  que  hay  en  los  ale¬ 
manes  nacionalizados  para  su  patria  adoptiva.  La  segunda 
generación  es  más  extremosa  en  sus  manifestaciones  de 
cariño  para  1^  América  anglo-sajona  y  de  cierto  desdén 
para  Alemania  y  el  Kaiser. 

“Las  expresiones  de  patriotismo  americano  más  fer¬ 
vientes  y  sinceras,  provienen  de  los  más  conspicuos  ciu¬ 
dadanos  por  cuyas  venas  corre  sangre  alemana,” — dice  un 
periódico;,  y  otro  agrega:  “Al  decir  gennano-america7 
nos,  hay  que  pronunciar  con  más  énfasis  la  segunda  parte 
de  esa  palabra  compuesta,  que  la  primera”.  “Nuestra  fide¬ 
lidad  a  las  instituciones  americanas  y  a  la  causa  del  país, 
es  nuestra  bandera  única,  no  importa  adonde  nos  lleve,” 
exclama  otro  más.  Y  luego  un  diario  considera  el  caso 
desde  el  punto  de  vista  sentimental,  que  indudablemente 
lo  tiene.  Para  los  alemanes  nacionalizados  en  América  el 
asunto  es  más  trágico  mientras  más  noble  y  más  firme  sea 
su  lealtad.  Todos  están  de  acuerdo  en  que  si  surgiere  una 
guerra  entre  los  Estados  Uaidos  y  Alemania,  para  ellos  el 
deber  estará  en  fas  filas  del  Presidente  y  no  en  las  del 
Kaiser.  Pero  el  deber  es  muy  doloroso. 

Algunos  diarios  neoyorkinos  sometieron  el  caso  a  vota¬ 
ción  general  entre  los  miembros  de  la  colonia  alemana,  los 
nacionalizados  y  los  que  están  próximos  a  adquirir  su  ciu¬ 
dadanía.  Y  todos  hablaron  tristemente  de  la  posibilidad 
de  semejante  guerra,  aceptando  que  su  puesto  quedaba  cié 
este  lado,  bajo  la  bandera  de  las  barras  y  las  estrellas 
Cualquiera  que  sea  el  grado  de  sinceridad  que  se  conceda 
a  los  germano-americanos,  sus  protestas  son  de  tal  natu¬ 
raleza  que  se  imponen. 

En  Milwaukee,  que  es  llamada  la  Munich  de  América  por 
el  número  abrumador  de  alemanes  que  viven  en  ella,  el 
articulista  de  un  diario  de  Nueva  York  advirtió  tres  extra¬ 
ñas  condiciones  relacionadas  con  los  alemanes: 

“Sienten  un  afecto  muy  profundo  por  su  patria  los  que 
en  Alemania  nacieron  y  este  afecto  apenas  perdura  dema¬ 
siado  vago  en  la  siguiente  generación  ya  nacida  en  Amé¬ 
rica.  El  cariño  que  América  les  inspira  es  más  intenso  to¬ 
davía  y  no  pueden  prescindir  de  él  fácilmente;  es  un  afecto 
que  los  llevaría  a  las  filas  americanas  aun  en  el  caso  de 
tener  que  luchar  contra  su  patria  de  origen.  Los  germano- 
americanos  no  están  contentos  con  este  nombre  compuesto 
y  querrían  que  se  les  llamara  simplemente  americanos.” 

Uno  de  los  miembros  más  prominentes  de  la  Ligá  Ame¬ 
ricana  de  la  Neutralidad,  alemán  de  origen,  hizo  una  decla¬ 
ración  que  no  deja  de  tener  su  mérito  hasta  como  simple 
concepto: 

“Alemania  e6  nuestra  madre — dijo — .  América  nuestra 
esposa.  Si  nuestra  madre  se  aparta  de  la  razón  y  pretende 
arreba4arnos  del  lado  de  nuestra  esposa,  nuestro  deber  es 
no  dar  oídos  a  sus  consejos  y  quedar  firmes  junto  a  la  mu¬ 
jer  de  nuestro  destino.  Así  lo  manda  la  Escritura.” 

Observando  este  aspecto  del  alma  teutónica,  repugna 
pensar  en  el  poder  de  corrupción  que  alguna  mala  idea 
profesada  por  el  jefe  de  un  Estado  tiene  sobre  toda  una 
raza.  Y  la  desgracia  que  de  ésto  se  sigue.  Y  las  calami¬ 
dades  que,  sin  ser  el  individuo  culpable  de  las  faltas  de  su 
raza,  tiene  que  soportar  solidariamente,  por  más  rebelde 
que  sea,  porque  los  vínculos  desdichados  son  más  consis¬ 
tentes  que  los  que  ligan  a  los  seres  en  la  felicidad  y  en  el 
recreo. 


De  modo  es  que  si  el  Presidente  Wilson  ahora  que' ha 
logrado  sacudir  lu  nociva  influencia  de  William  Bryan, 
decide  castigar  los  crímenes  cometidos  por  los  ejércitos  y 
la  marina  del  Kaiser,  no  será  difícil  que  cuente  con  algunos 
regimientos  cuyos  soldados  tengan  que  cerrar  los  ojos  para 
no  ver  caer  a  sus  propios  hermanos  alcanzados  por  los  pro¬ 
yectiles  de  sus  mismas  armas. 

LA  TRAGEDIA  MEJICANA 

Correspondencia  recibida  el  23  de  junio. 

San  Antonio,  Tejas,  junio  16. 

...Se  ha  dicho  eta  todos  los  tonos  que  el  General  Villa  es  más  trata¬ 
ble  que  el  General  Carranza.  La  verdad  es  que  no  hace  muchos  dias  el 
primero  dió  pruebas  evidentes  de  que  hay  razón  para  creer  tal  cosa. 
Primero  habla  en  su  favor  un  mensaje  que  ha  dirigido  a  la  prensa  norte¬ 
americana  por  conducto  de  sus  agentes,  y  que  dice : 

“Estoy  dispuesto  a  renunciar  y  a  salir  de  Méjico  si  Carranza  obra  en 
la  misma  forma.  Esto  puede  devolver  la  paz  a  mi  desdichado  país:” 

Parece  que  esta  nota  fue  posterior  a  un  cambio  habido  áltimamente 
en  la  Presidencia  de  la  República.  Porque  estáis  para  saber  que  *11 
la  capital  de  Méjico  ya  no  está  Roque  González  Garza  ocupando  la  gran 
silla.  Las  fuerzas  de  Zapata  y  de  Villa,  apoyando  a  la  convención  reu¬ 
nida  en  esa  ciudad,  depusieron  a  ese  ciudadano  sustituyéndolo  con  don 
Francisco  Lagos  Cházaro,  ex-Gobemador  de  Veracruz  en  tiempos  de 
Madero  y  Pino  Suárez. 

Pero  el  General  Carranza  ni  se  da  por  enterado  de  este  cambio  ni 
cesa  en  su  empeño  de  redimir  al  pueblo  mejicano.  Es  un  redentor  que 
cree,  más  práctico  que  el  de  Nazareth,  que  son  los  redimidos  los  que 
deben  morir  en  la  cruz.  El  hambre  de  la  capital,  la  destrucción,  el 
terror  y  la  miseria  por  todas  partes,  purgarán  los  pecados  del  mundo 
azteca,  mientras  el  jesucristo  moderno  se  limita  a  beber  su  cáliz... 

Esto  se  deduce  de  las  informaciones  de  los  diarios. 

El  General  Carranza  ha  contestado  a  los  Estados  Unidos.  Dice  su 
respuesta  al  Presidente  Wilson  que  en  su  concepto  la  solución  única  del 
conflicto  consiste  en  el  reconocimiento  de  su  gobierno.  Afirme  ser  el 
Presidente  Constitucional  de  Méjico  y  llega  a  esa  conclusión  después  de 
una  relación  detallada  y  extensa  de  los  acontecimientos  desarrollados  en 
la  República  vecina  desde  el  triunfo  de  Madero. 

Es  lo  que-  ya  se  sabe  hasta  el  fastidio:  que  Madero  subió;  que  los 
“científieos”  le  hicieron  una  política  muy  desleal;  que  Orozco  y  Zapata, 
de  acuerdo  con  los  reaccionarios,  debilitaron  el  legítimo  no  poder  de 
aquel  Presidente;  que  al  fin  el  General  Huerta,  instigado  por  muchos 
extranjeros  que  rodeaban  a  llenry  Lañe  Wilson,  ex- Embajador  ame¬ 
ricano,  asesinó  a  Madero  adueñándose  del  poder ;  que  entonces  el  Ge¬ 
neral  Carranza,  como  Gobernador  Constitucional  del  Estado  Libre  y 
Soberano  de  Coahuila,  protestó  contra  la  usurpación  y  se  rebeló;  que 
después  de  mucho  luchar  contra  sus  oponentes,  Carranza  cuenta  con 
siete  octavos  de  la  República  y  que,  por  lo  tanto,  lo  que  procede  es  (pie 
el  gobierno  americano  lo  reconozca  y  le  facilite  el  modo  de  encarrilar  al 
pais  nuevamente  en  la  vía  del  constitucionalismo  que  ha  extraviado 
(aunque  esa  palabra  sea  el  nombre  del  partido  carrancista),  ayudándole 
a  destruir  al  villismo  y  al  cientificismo. 

Por  cuanto  a  la  nota  de  Villa,  el  General  Carranza  apenas  se  dignó 
leerla.  Bah  !  ¿No  es  absurdo  que  el  General  Villa  quiera  entrevistarlo? 

¡  Pretender  semejante  general  que  el  Jefe  del  Ejército  constitucionalista  , 
oyera  su  parecer! 

Tales  son  los  comentarios  hechos  por  los  agentes  del  General  Carranza 
en  Washington  y  cu  Nueva  York.  Y  sépase  que  el  ejército  que  recu¬ 
perará  la  capital,  está  ya  a  sesenta  millas  de  sus  suburbios. 

Lo  que  ha  llamado  la  atención  de  la  nota  de  Carranza  a  los  Estados 
Unidos,  e«  tus  promesas  de  paz,  de  orden,  de  respeto  a  las  leyes  y  a  los 
derechos.  Nunca  hace  referencia  a  la  voluntad  de  la  mayoría  del  pueblo 
mejicano  (incluyendo  en  la  palabra  pueblo  todas  las  clases  sociales, 
como  es  de  razón),  »ino  que  se  ocupa  únicamente  en  señalar  todas  las 
ventajas  que  su  administración  ofrece.  Educación  popular;  igualdad 
ante  la  ley;  supresión  del  catolicismo;  reformas  a  la  constitución.... 
Todo  un  programa  de  fiestas  cívicas  para  el  pueblo  que  no  tiene  otro 
deseo  que  el  de  comer. 

Mientras  tanto  la  Casa  Blanca — comenta  un  diario  de  Louisiana — deja 
que  hable  Carranza  pero  se  decide  a  enviar  otro  agente  más,  uno  de  su 
propia  raza,  americano  puro,  Duval  West,  periodista,  hombre  versado 
en  idiomas  latinos,  aventurero,  audaz,  menos  visionario,  en  sentir  de 
Wilson,  que  cualquier  mejicano. 

La  política  de  Washington  ha  de  cambiar  desde  que  el  Presidente  y 
su  informante  sostengan  la  primera  entrevista  al  regres*  de  West. 


•Junio  26  de  1915. 


“LA  ACTUALIDAD” - 

¿Cuál  será  cía  política?  Un  periódico  dice  que  no  conviene  todavía  a 
los  planes  trazados  por  VVilson  darla  a  conocer;  pero  que  lo  más  pro¬ 
bable  es  qfíe  donsista  en  eliminar  a  Carranza  y  a  Villa;  en  hacer  un 
supremo  ffíuerzo  por  acabar  con  la  revolución  permitiendo  que  pasen 
armas  y  municiones  nada  más  para  la  persona  que  pueda  ser  reconocida, 
luego  que  triunfe,  como  jefe  de  la  nación  vecina.  Xo  se  sabe  si  escoger 
a  Tagle  o  a  Lascurain,  dos  abogados  prominentes  y  muy  cultos  que  son 
respetados  en  su  país  y  que  no  tienen  ligas  de  ninguna  clase  con  las 
facciones  ahora  contendientes.  Lo  cierto  es  que  “habrá  en  breve  una 
acción  decisiva,  en  abierto  contraste  con  los  cansados  métodos  seguidqs 
en  el  período  de  la  “’watchful  waiting.” 

Que  la  mayoría  de  los  mejicanos  conscientes  recibirá  con  beneplácito 
esta  noticia,  lo  demuestra  el  alborozo  que  ha  causado  en  todos  los  círcu¬ 
los  independientes  que  se  han  formado  en  los  Estados  del  Sur  y  del 
Oeste  de  la  Unión.  Acaba  de  pasar  por  aquí,  rumbo  a  Washington,  el 
General  Roberto  Rosario,  que  se  dice  perteneció  al  Ejército  Federal 
(con  un  grado  inferior)  y  al  de  Carranza  y  Villa,  y  sus  declaracones  las 
reproduce  y  comenta  el  pais  entero: 

"Xo  hay  esperanza  de  que  se  pacifique  Méjico  si  ésto  ha  de  ser  re¬ 
sultado  d»  preponderancia  militar  de  Villa  o  de  Carranza,  ni  hay  espe¬ 
ranza  de  que  se  unan  estos  cabecillas. 

“Va  no  estoy  al  servicio  de  ellos  y  mis  relaciones  pasadas  con  los 
negocios  revolucionarios  de  mi  pais,  me  inducen  a  creer  que  la  salvación 
de  Méjico  requiere  la  formación  de  un  nuevo  partido  bajo  un  leader 
vigoroso.” 

Hubo  un  momento  en  que  se  creyó  que  la  actitud  bastante  dócil  de 
la  facción  Villa-Zapata,  reduciría  a  la  del  General  Carranza  a  una  ra¬ 
zonable  transacción,  pero  ya  se  ha  visto  que  ni  por  eso  ni  por  la  nota 
admonitiva  de  VVilson  se  logrará  el  arreglo  deseado. 

El  Agente  confidencial  de  Villa  en  Washington  entregó  antier  al 
Secretario  Lansing  una  copia  de  la  nota  enviada  por  este  general  a 
Carranza.  En  parte  dice  así: 

“La  declaración  del  gobierno  americano  (en  el  sentido  fie  que  obraría 
enérgicamente  si  fracasaran  las  gestiones  tendientes  a  unir  a  las  dos 
facciones)  significa  dos  peligros  en  nuestra  opinión,  los  cuales  pueden 
hacer  fracasar  los  propósitos  de  la  revolución  y  mermar  nuestra  sobe¬ 
ranía.  Primero,  los  Científicos,  con  cualquier  otro  grupo,  pueden  otra 
vez  entronizarse  con  la  ayuda  de  los  americanos;  segundo,  si  el  pueblo 
se  resiste  a  ello,  puede  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  lanzarse  a  una 
intervención  armada.  Ante  estos  dos  riesgos  inminentes,  y  sin  recono¬ 
cer  el  derecho  que  pueda  asistir  a  los  Estados  Unidos  para  intervenir 
en  nuestros  asuntos,  creemos  que  deberíamos  buscar  los  medios  de 
reunir  y  reorganizar  el  partido  constitucionalista,  aunque  haya  para  ello 
necesidad  de  sacrificar  nuestro  amor  propio.  Igualmente  Creemos  que 
esto  es  lo  que  el  patriotismo  y  el  bienestar  futuro  de  nuestra  patria  nos 
exigen.  En  tal  virtud,  proponemos  a  usted  que  juntos  consideremos 
la  nota  del  Presidente  VVilson  y,  si  está  usted  dispuesto  a  ello  como 
nosotros  lo  estamos,  sírvase  sugerir  un  modo  de  tratar  y  convenir  sobre 
nuestras  diferencias,  de  modo  que  desde  luego  podamos  proceder  a 
reorganizar  un  gobierno  nacional  de  acuerdo  con  la  Constitución.  \a 
nos  hemos  comunicado  con  el  jefe  del  gobierno  emanado  de  la  Con¬ 
vención  asi  como  con  el  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Sur  (Zapata).” 

Traduzco  del  inglés  esta  nota  por  no  haber  podido  conseguirla  en  el 
idioma  en  que  fue  escrita,  es  decir,  en  español,  pero  tengo  la  seguri¬ 
dad  de  que  no  he  modificado  su  esencia. 

Al  mismo  tiempo  expidió  un  manifiesto  el  General  V  illa  solicitando 
de  todos  los  mejicanos  la  más  activa  cooperación  para  el  restableci¬ 
miento  «le  la  paz  y  el  triunfo  del  constitucionalismo. 

.  A  todo  esto  el  General  Carranza  ha  respondido  con  un  silencio  abso¬ 
luto.  Se  rehúsa  a  tratar  con  Villa.  Nada  contesta  a  González  Garza  y 
a  Lagos  Cházaro  que  le  han  dirigido  varias  propuestas  de  armisticios 
para  sostener  elecciones  que  señalen  a  un  Presidente  para  todos  los 
mejicanos.  Carranza  quiere  forzosamente  que  sus  contrincantes  se 
rindan  sin  condición  alguna. 

Mientras  tanto,  se  prepara  en  los  Estados  Unidos  el  cacareado  movi¬ 
miento  del  General  Huerta  y  se  habla  insistentemente  de  graves  desór¬ 
denes  ocurridos  en  la  capital  de  Méjico.  Se  dice  que  trescientas  per- 
sonas  fueron  muertas  a  bayonetazos  y  a  tiros  porque  pedían  pan.  Ouc 
hubo  un  motín  en  la  Cámara.  Que  los  habitantes  de  la  metrópoli  han 
tenido  que  devorar  sus  perros  y  sus  animales  para  no  morir  por  falta  de 
alimento.  Que  la  clase  media  y  los  extranjeros  están  sufriendo  de  tal 
manera,  que  si  no  se  apresuran  los  americanos  a  mandar  socorros,  el 
siglo  horrorizado  sabrá  de  toda  una  comunidad  que  ha  muerto  de 
abandono  y  de  hambre  después  de  escenas  terribles  de  canibalismo. 

Así  redimen  los  modernos  jesucristos. . . 


LA  NOTA  DE  WASHINGTON  A 
BERLÍN 

Correspondencia  recibid?  el  23  de  junio. 

Washington,  junio  14. 

...El  ex-Secretario  de  Estado  fie  la  Casa  Blanca,  Mr.  William  J. 
Bryan,  es  la  figura  más  ridiculizada  hoy  en  día.  Se  le  llama  Herr 
Wilhelm  von  Bryan;  se  le.  caricaturiza;  se-  le  atribuyen  anécdotas 
chuscos;  en  fin,  todo  mundo  se  cree  con  derecho  para  prenderle  un 
rabo.  r 

Todo  portille  se  oponía  a  que  el  gobierno  americano  enviara  al  Kaiser 
una  nota 'dura  contra  el  uso  de  los  submarinos  para  atacar  a  buques 
inermes  de  pasajeros. 

En  realidad  la  comunicación  suscrita  por  el  Secretario  Lansing  es 
bastante  suave  y  no  ameritaba  la  radical  resolución  adoptada  por  Bryan: 
la  de  hacer  mutis  para  siempre  del  escenario  político  yanqui.  Porque 
no  parece  sino  que  el  buen  señor  hubiera  firmado  su  sentencia  de 
muerte.  - 

La  nota  se  contrae  al  hundimiento  del  “Lusitania”  y  reza  así  : 

“El  Secretario  de  Estado  ad  interim  al  Embajador  americano  en 

Berlín. - Departamento  de  Estado,  Washington,  junio  9  de  1915- - 

Entregará  usted  la  siguiente  nota  textual  al  Ministro  de  Relaciones 
Extranjeras : 


El  suntuoso  Restaurant  del  “Lusitania.” 


‘‘En  obsequio  a  la  suplicare  V.  E.,  no  dejé  de  transmitir  a  mi  go¬ 
bierno  inmediatamente  después  de  su  recibo  la  nota  de  V.  E.  fechada  el 
2S  de  mayo,  en  que  se  sirvió  contestar  la  mía  de  15  d'el  mismo,  y  la 
nota  suplementaria  de  V.  E.  fechada  el  19  de  junio,  en  la  que  sienta  las 
conclusiones  hasta  entonces  alcanzadas  por  el  Gobierno  Imperial  de 
Alemania  con  respecto  a  los  ataques  efectuados  a  los  buques  america¬ 
nos  “Cushing”  y  “Gulflight.”  He  recibido  instrucciones  de  mi  gobierno 
en  el  sentido  de  contestar  a  usted  en  la  forma  siguiente: 

“El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  nota  con  agrado  el  completo 
reconocimiento  fiel  Gobierno  Imperial  alemán,  al  discutir  los  casos  del 
“Gulfligth”  y  del  “Cushing,”  del  principio  de  la  libertad  de  los  buques 
neutrales  en  los  mares  libres,  aceptado  en  todas  partes  y  la  buena  dis¬ 
posición  del  mismo  Gobierno  Imperial  de  reconocer  y  aceptar  la  res¬ 
ponsabilidad  que  le  recaiga  cuando  quede  satisfactoriamente  establecido 
el  hecho  de  que  aviadores  o  fuerzas  navales  alemanas  hayan  atacado  a 
buques  neutrales  que  no  cometan  actos  hostiles;  y  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  someterá  oportunamente  al  Gobierno  Imperial,  como  lo 
indica,  todos  los  informes  relacionados  con  el  ataque  de  que  fue  víctima 
el  “Cushing,”  vapor  americano. 

“Respecto  al  hundimiento  del  “Falaba,”  buque  inglés,  en  el  que 
perdió  la  vida  un  ciudadano  americano,  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  se  sorprende  de  encontrar  que  el  Gobierno  Imperial  alemán 
pretende  que  un  esfuerzo  de  parte *del  buque  mercante  para  evitar  su 
captura  y  conseguir  auxilio,  nulifique  la  obligación  de  los  oficiales  que 
quieren  capturarlo  respecto  al  salvamento  de  las  vidas  de  quienes  se 
hallan  a  bordo  del  buque  mercante,  aun  en  el  caso  de  que  ese  buque 
haya  cesado  de  buscar  la  manera  de  huir  guando  es  atacado.  No  se 
trata  de  circunstancias  nuevas.  Va  estas  han  sido  previstas  por  varias 
autoridades  en  materia  jurídica  internacional  a  través  del  desrrollo  de 
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la  guerra  naval,  y  el  gobierno  de  los  listados  Unidos  no  sabe  que  hayan 
jamás  querido  cambiar  esos  principios  de  humanidad  en  que  ha  insis¬ 
tido.  Nada  más  una  viva  resistencia  y  un  esfuerzo  continuado  por  esca¬ 
par  cuando  se  ha  dado  la  orden  de  detenerse  para  una  visita  de  inspec¬ 
ción,  pueden  dar  origen  a  un  acto  que  acaba  con  la  vida  de  los  pasajeros 
y  de  la  tripulación  de  un  barco. 

*•  El  (gobierno  de  los  listados  Unidos,  sin  embargo,  no  ve  que  el 
Gobierno  Imperial  de  Alemania  este  buscando  la  manera  de  rehuir 
responsabilidades  sino  que  sólo  intenta  expresar  las  circunstancias  que 
indujeron  al  Comandante  del  submarino  a  permitirse  precipitadamente 
obrar  como  la  hizo. 

“Vuestra  Excelencia  en  su  nota,  al  discutir  la  perdida  de  vidas  de 
americanos  como  resultado  del  hundimiento  del  "Lusitania,"  se  refiere 
extensamente  a  ciertas  informaciones  recibidas  por  el  Gobierno  Impe¬ 
rial  respecto  al  carácter  y  equipo  del  buque,  y  V.  E.  expresa  el  temor 
de  que  estos  informes  puedan  no  haber  sido  estudiados  por  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos.  Se  expresa  en  la  nota  aludida  que  el  "Lusita- 
nia"  estaba  sin  duda  provisto  de  cañones  ocultos,  de  artilleros  y  de 
municiones,  que  había  transportado  tropas  canadienses,  que  llevaba 
carga  prohibida  por  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  y  que  servia,  vir¬ 
tual  y  efectivamente,  como  buque  auxiliar  de  las  fuerzas  navales  de  la 
Gran  Bretaña. 

“Por  'todo  esto  V.  E.  afirma  que  no  debió  considerársele  buque  mer¬ 
cante.  Pero  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  afortunadamente,  esta 
en  aptitud  de  «lar  informes  oficiales  acerca  tic  estos  puntos  al  (.obiertio 
alemán.  De  los  hechos  presentados  en  la  nota  de  V.  E.,  a  ser  ciertos, 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  habría  tenido  que  recibir  parles 
oficiales  en  ejercicio  de  sus  deberes  reconocidos  como  gobierno  neutral 
y  en  acatamiento  a  sus  propias  leyes.  Era  su  deber  inspeccionar  al 
"Lusitania”  para  que  no  estuviese  armado  para  acción  ofensiva,  que  no 
sirviese  como  Transporte  militar;  que  no  llevara  carga  prohibida  por  los 
Códigos  de  los  Estados  Unidos,  y  que,  si  era  en  realidad  un  barco 
auxiliar  de  la  marina  inglesa,  no  recibiera  documentos  de  buque  mer¬ 
cante.  Y  el  Gobierno  cumplió  su  deber  por  medio  de  sus  funcionarios 
constituidos  regularmente  para  ello,  por  lo  cual  puede  asegurar  al 
Gobierno  Imperial  de  Alemania  que  ha  sido  mal  informado.  Si  el  Go¬ 
bierno  Imperial  alemán  cree  estar  en  aptitud  de  presentar  pruebas 
evidente  de  que  los  funcionarios  públicos  del  gobierno  americano  des¬ 
cuidaron  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  en  este  caso,  los  Estados 
Unidos  desean  y  esperan  sinceramente  que  el  Gobierno  Imperial  se 
sirva  proporcionárselas  para  su  estudio. 

"Cualesquiera  que  sean  los  argumentos  del  Gobierno  Imperial  alemán 
respecto  a  la  conducción  de  contrabando  de  guerra  a  bordo  del  “Lusi¬ 
tania”  y  de  la  explosión  de  este  contrabando  causada  por  el  torpedo, 
huelga  decir  que  en  concepto  de  este  gobierno  tales  argumentos  no 
vienen  al  caso  cuando  se  trata  de  discutir  la  legalidad  de  los  métodos 
empleados  por  las  autoridades  navales  alemanas  que  hundieron  el 
buque. 

“Pero  el  hundimiento  de  buques  de  pasajeros  lesiona  un  principio  de 
humanidad  que  relega  a  un  último  término  cualquier  detalle  o  circuns¬ 
tancia  que  podría  creerse  que  afecta  al  caso,  y  ese  principio  lo  eleva 
— como  el  Gobierno  Imperial  alemán  sin  duda  reconocerá  desde  luego — 
sobre  el  montón  de  los  temas  ordinarios  de  las  discusiones  diplomáticas 
y  de  las  controversias  internacionales.  Cualesquiera  que  sean  los  otros 
hechos  relacionados  con  el  "Lusitania,"  el  hecho  principal  es  que  un 
buque  grande,  que  estaba  principalmente  dedicado  a  la  conducción  de 
pasajeros  y  que  llevaba  a  bordo  más  de  mil  almas  ajenas  del  todo  a  la 
guerra,  fue  torpedeado  y  hundido  sin  que  mediara  un  reto  o  una  adver¬ 
tencia,  y  que  hombres,  mujeres  y  niños,  perecieron  con  él  en  forma  que 
no  tiene  precedentes  en  las  guerras  modernas.  El  hecho  de  que  más 
de  cien  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  se  hayan  contado  entre  los 
que  perecieron,  impone  al  gobierno  americano  el  deber  de  hablar  acerca 
de  este  asunto  y,  una  vez  más,  con  toda  solemnidad,  llamar  la  atención 
del  Gobierno  imperial  de  Alemania  sobre  Ja  grave  responsabilidad  en 
que  lia  incurrido  según  el  sentir  de  los  Estados  Unidos  con  motivo  «le 
esa  tragedia,  y  sobre  el  pjineipio  indiscutible  en  que  se  basa  esa  res¬ 
ponsabilidad.  El  Gobierno  «le  los  Estados  Unidos  habla  en  nombre  de 
algo  más  grande  que  los  derechos  de  propiedad  y  los  privilegios  del 
comercio.  Habla  en  nombre  de  algo  que  no  es" menos  sagrado  que  los 
derechos  de  la  humanidad  que  cualquier  gobierno  se  honra  en  respetar 
y  lo  cual  no  es  dado  negar  a  ningún  gobierno  ni  en  favor  «le  aquellos 
que  viven  bajo  su  cuidado  y  su  autoridad.  Unicamente  una  resistencia 
violenta  a  su  captura  o  la  acción  de  rehusarse  un  barco  mercante  a  de¬ 
tener  su  marcha  cuando  se  le  ha  ordenado,  con  el  fin  de  una  visita 
de  inspección,  podrían  autorizar  al  comandante  de  un  submarino  para 
un  acto  tan  grave  como  el  de  poner  en  peligro  las  vidas  de  las  personas 
a  bor«lo  «le  ese  barco.  El  Gobierno  «le  los  Estados  Unidos  cree  que 
este  principio  está  reconocido  y  formulado  en  las  instrucciones  explícitas 
expedidas  en  agosto  de  1014  por  el  Almirantazgo  Imperial  de  Alemania, 
a  sus  comandantes  de  buques  de  guerra,  como  lo  incluyen  todos  lo* 
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códigos  de  las  otras  naciones,  y  todo  viajero  y  todo  marino  tienen  el 
derecho  inalienable  de  escudarse  en  esc  principio.  Este  principio  de 
humanidad  y  la  ley  fundada  en  él  mismo,  apoyan  la  actitud  de  los 
Estados  Unidos. 

,  "Este  Gobierno  observa  con  agrado  que  Y.  E.  termina  su  nota  con 
la  insinuación  de  «pie  el  Gobierno  Imperial  alemán  está  hoy  dispuesto, 
como  lo  ha  catado  siempre,  a  aceptar  los  buenos  oficios  «le  l<«s  Estados 
Unido.;  en  su  propósito  de  crear  una  inteligencia  con  el  Gobierno  «Je  la 
Gran  B reta;' a  a  fin  de  que  modifiquen  el  carácter  y  las  condiemnes  «le  la 
guerra  r.i'.-.l.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  consideratia  un  pri¬ 
vilegio  la  ocasión  «1c  servir  así  a  las  naciones  amigas  y  ul  mundo  entero. 
Está  dispuesto  el  mismo  gobierno  a  transmitir  a  cualquier  hora  las 
intimaciones  o  sugerimientos  que  un  gobierno  desee  presentar  al  utro 
por  este  conducto,  e  invita  cordialmente  al  Gobierno  Imperial  alemán 
para  que  haga  uso  de  estos  servicios  en  la  forma  que  estime  con¬ 
veniente.  Todos  los  países  civilizados  están  atentos  en  espera  de  algo 
que  venga  a  producir  autufue  sea  sólo  un  parcial  acomodamiento  de 
intereses  o  que  en  forma  alguna  mitigue  los  terrores  «Jvl  angustioso 
conflicto  actual. 

"Al  mismo  tiempo,  cualesquiera  que  sean  los  arreglos  que  se  logre 
llevar  a  feliz  término  entre  las  partes  interesadas  ctf”  la  guerra  y 
cualquiera  que  baya  si«lo  en  concepto  del  Gobierno  Imperial  la  provo¬ 
cación  o  la  circunstancia  que  justifique  los  actos  realizados  por  sus 
comandantes  «le  buques  «le  guerra,  el  Gobierno  de  los  Estados  I. 'nidos 
espera  confiadamente  ver  qtu-  la  justicia  y  la  humanidad  del  Gobierno 
«le  Alemania  quedarán  vindicadas  en  todos  los  casos  en  que  ciudadanos 
americanos  hayan  sido  perjudicados  o  en  «pie  sus  derechos  de  neutrales^ 
hayan  sido  menoscabados. 

"Por  lo  tanto  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  muy  fervientemente 
y  con  toda  solemnidad  renueva  las  representaciones  de  su  nota  transmi¬ 
tida  al  Gobierno  Imperial  alemán  el  15  de  mayo  último,  y  basa  estas 
representaciones  en  los  principios  «le  humanidad,  en  la  inteligencia 
reconocida  umversalmente  del  Derecho  Internacional  y  en  la  vieja 
amistad  de  la  nación  alemana. 

"El  Gobierno  «le  los  Estados  Unidos  no  puede  admitir  «pie  la  procla¬ 
mación  de  una  zona  «!«•  guerra  «le  la  cual  han  sido  advertidas  las  Poten¬ 
cias  neutrales,  pueda  abreviar  en  grado  alguno  los  derechos  de  los  capi¬ 
tanes  de  navio  americanos  o  «le  los  ciudadanos  americanos  dedicados 
a  travesías  licitas  como  pasajeros  a  bordo  de  buques  mercantes  «le  cual¬ 
quier  nacionalidad,  aun  de  país  beligerante.  No  cree  al  Gobierno  Impe¬ 
rial  capaz  «le  cuestionar  esos  derechos.  Tiene  por  sabido  «pie  está 
fuera  «le  discusión  el  principio  de  que  las  vidas  de  los  no-combatientes 
no  pueden  ser  licita  y  legalmente  puestas  en  peligro  por  la  captura  o 
destrucción  de  un  buque  mercante  que  no  opone  resistencia,  y  tiene  por 
aceptado  que  es  «le  reconocerse  la  obligación  de  tomar  las  debidas 
precauciones  para  definir  si  un  buque  sospechoso  es  realmente  de  nacio¬ 
nalidad  beligerante  o  si  lleva  contrabando  de  guerra  bajo  bandera 
neutral.  El  Gobierno  de  los  Estados  Uniilos,  por  lo  tanto,  cree  razo¬ 
nable  esperar  que  el  Gobierno,  Imperial  alemán  adoptará  las  medidas 
necesarias  para  poner  en  práctica  esos  principios  respecto  a  la  salva¬ 
guardia  de  las  vidas  americanas  y  de  los  buques  americanos,  y  pide  se 

le  asegure  que  se  obrará  en  este  sentido. - Robert  Lansing.  Secretario 

"«Te  Estado  ad-interim." 

No  se  trataba  de  un  ultimátum  ni  cosa  parecida.  Traducido  todo  ese 
fárrago  de  palabras  al  ¡«liorna  del  Kaiser,  no  quedarán  de  él  más  «pie 
cien  vocablos  a  lo  sumo.  Y  eso  que  el  inglés  no  es  un  lenguaje  retorical 
según  aseguran  los  filólogos  y  los  lingüistas. 

AI  presentar  esta  nota  el  Embajador  Gerard,  vio  que  causaba  poca 
impresión  en  los  diplomáticos  «le  Wilbelmstrasse,  con  todo  y  la  reco¬ 
nocida  incompetencia  de  los  ilustres  varones.  ¿Qué  garantía  puede 
ofrecer  Alemania  a  los  Estados  Unidos  de  «pie  no  se  repetirá  el  caso? 

;  Hasta*  qué  punto  está  obligado  el  Gobierno  Imperial  alemán  a  produ¬ 
cir  a  Washington  pruebas  «le  «pie  sus  oficiales  no  cumplieron  con  su 
deber  de  inspeccionar  al  "Lusitania"  para  descubrir  en  él  algún  contra¬ 
bando  de  guerra,  cañones  escondidos  o  cosa  semejante?  ¿Cómo  puede 
pretemler  Wilson  que  cese  la  guerra  de  submarinos  si  no  se  ha  atrevido 
a  ordenar  «pie  sus  buques  lleguen  a  puerto  alemán  a  despecho  «leí  efec-- 
ti  vi  simo  bloqueo  inglés? 

Desde  el  inulto  de  vista  jurídico  la  nota  «le  los  Estados  Unidos  110 
presenta  un  solo  argumento  atendible.  Pero  la  palabra  más  simple  y 
más  absurda,  apoyada  por  las  bocas  más  elocuentes  de  los  cañones, 
convence  a  cualquier  Estado.  Veremos  si  al  Kaiser  lo  hacen  entender 
completamente  la  cuestión  las.  bocas  distantes  todavía,  pero  ya  abiertas, 
«le  los  cañones  yampús. 

LUIS  J.  ESTEVEZ. 


COI, ABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI¬ 
CA,  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE  CORRES¬ 
PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA, 
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EL  MISTERIO  DE  LOS  DARDANELOS 

Apuntes  proporcionados  a  “La  Actualidad” 
por  Herr  Otto  Heinz. 

Como  Inglaterra  es  el  “país  de  la  libertad.”  sus  periódi¬ 
cos  discuten  con  lengua  suelta  cuanto  les  place.  Por  ellos 
he  sabido  que  ltuy  gran  irritación  en  la  Gran  Bretaña  con* 
motivo  del  fracaso  sufrido  por  las  escuadras  y  los  ejércitos 
aliados  en  su  asalto  a  los.  fuertes  del  Estrecho.  Se  acusa 
de  tal  desacierto  a  Mr.  Winston  Churchill,  Primer  Lord 
del  Almirantazgo.  Uno  de  los  diarios  mas  conocidos,  el 
“Morning  Post/  dice  a  propósito  del  asunto: 

"Sabemos  que  era  opinión  general  entre  nuestros  exper¬ 
tos  militares  y  navales  que  los  Dardanelos  podrían  ser 
forzados  solamente  por  medio  de  operaciones  combinadas 
de  fuerzas  navales  y  militares.  Tal  era  el  parecer  de  ¡os 
Lores  de  la  Marina  y  de  la  Secretaría  de  Guerra.  Pero 
por  desgracia  no  participó  de  esa  opinión  Mr.  Churchill. 
Y,  según1  sabemos,  contra  la  voluntad  de  sus  colegas,  hizo 
creer  al  Gabinete  que  las  escuadras  solas  podrían  llegar  a 
Constantinopla.  Se  hizo  el  experimento  y  ha  dado  el  re¬ 
sultado  que  todos  conocemos,  ha  sido  un  verdadero  de¬ 
sastre.” 

Otro  diario  de  no  menos  importancia  asegura  que  Mr. 
Churchill  en  otra  ocasión  se  opuso  a  lo  que  proponían  sus 
colegas  en  el  Almirantazgo,  haciéndose  con  ello  respon¬ 
sable  de  la  fracasada  expedición  inglesa  que  no  logró  sal¬ 
var  a  Ambcres.  Así  es  que  el  “Post”  cree  que  lo  que 
procede  es  arrojar  a  Mr.  Churchill  de  su  puesto. 

“A  un  general  o  a  un  almirante,  en  caso  de  guerra  no 
debe  dárseles  más  que  una  oportunidad:  cualquier  error 
que  resulté  de  incompetencia  suya  significa  por  fuerza  el 
fin  de  su  carrera,  porque  la  guerra  es  un  negocio  dema¬ 
siado  serio  para  que  se  incurra  en  cualquier  riesgo  que 
podría  prevenirse.” 

Los  órganos  del  gobierno  inglés  hacen  una  defensa  vi¬ 
gorosa  pero  no  muy  convincente  del  Primer  Lord.  Afir¬ 
ma  uno  de  ellos  que  Mr.  Churchill  no  es  culpable  de  nin¬ 
gún  fracaso  y  que  si  alguno  ha  habido,  debe  atribuirse  a 
circunstancias  adversas  ineludibles. 

"El  segundo  ataque  a  los  Dardanelos — dice  el  "Daily 
News” — será  probablemente  muy  distinto  del  primero. 
Hay  razón  para  creer  que  al  emprenderse  el  asalto  la  pri¬ 
mera  vez  se  hizo  por  deferencia  para  Rusia,  en  obsequio 
de  deseos  expresados  por  la  Potencia  aliada  y  en  espera 
de  la  ayuda  griega.” 

De  modo  es  que  se  trata  de  un  fracaso  diplomático,  pien¬ 
so  yo,  y  es  extraordinario  anotar  semejante  cosa  en  la 
historia  de  Inglaterra. 

La  intervención  de  Grecia  significa  mucho,  según  parece, 
en  la  empresa  que  han  decidido  llevar  a  cabo  los  Aliados. 

“M.  Venizelos— dice  el  "New  Statesman”— había  pro¬ 
metido  después  de  algunos  arreglos,  que  Grecia  coopera¬ 
ría  con  los  Aliados.  Una  división  del  ejército  griego,  las 
islas  griegas,  sus  puertos  y  sus  bases,  quedarían  a  la  dis¬ 
posición  de  las  escuadras  anglo-francesas.  Confiando  en 
la  promesa  iniciaron  sus  operaciones,  y  en  el  momento 
crítico  el  Primer  Ministro  Venizelos  se  vió  imposibilitado 
de  cumplir  su  parte  en  el  programa.  El  rey  Constantino 
y  Sl1  esposa,  que  es  alemana,  y  los  oficiales  germanófilos, 
dieron  a  los  Aliados  el  golpe  más  rudo  que  pueda  darse. 

“Ahora  se  dice  que  se  necesitan  250.000  hombres  para 
las  operaciones  en  la  Península  de  Gallípoli,  y  lo  afirman 
los  expertos.  Aun  en  el  caso  de  que  ág  pudiera  organizar 


I  eáa  expedición,  ¿cuál  puede  ser  la  base  de  operaciones? 

|  1  rubros  y  Tcnedos.  las  únicas  islas  turcas  que  pueden  scr 
I  usadas  por  los  Aliados,  son  pequeñas,  áridas,  casi  sin  agua 
!  y  no  son  utilizables.  Cyprus  y  Alejandría,  equidistantes 
|  de  los  Dardanelos.  a  dos  días  de  distancia  del  lugar,  son 
los  lugares  únicos  que  podrían  servir  <!ff  base,  y  el  servi¬ 
cio  de  transportes  sería,  por  la  distancia,  muy  deficiente.” 

No  soy  parcial:  los  Aliados  han  desembarcado  miles  de 
hombres  en  la  Península.  No  lo  dicen  los  periódicos  que 
tengo  a  la  vista,  pero  lo  sé.  Ahora  lo  que  hay  es  que  el 
ejército  turco  es  tenaz  en  su  resistencia.  Los  instructores 
alemanes  han  hecho  progresar  bastante  ese  ejercito.  Dcs- 
¿t¿  el  tratado  de  Pucharcsl  han  mejorado  notablemente. 
Por  eso  es  que  la  prensa  de  \lemania  se  muestra  opti¬ 
mista  sobre  el  punto.  Saben  bien  que  con  menos  de  300.000 
hombres  los  Aliados  no  avanzarán  sobre  Constantinopla. 
No  hay  otra  Potencia  cercana  que  quiera  facilitarles  tal 
número  de  combatientes:  y,  además,  el  vigor  de  las. tropas 
turcas,  que  muchos  creen  despreciable  pero  que  no  lo  es 
tanto  en  realidad,  confían  los  alemanes  en  que  evitará  a 
sus  enemigos  la  molestia  «le  repartirse  tan  rico  botín  como 
es  Constantinopla. 

No  puedo  quitarme  la  «tentación  de  traducir  un  párrafo 
corto  que  encuentro  en  un  diario  alemán  a  propósito  d<d 
caso. 

“Por  fin  se  habrán  convencido  los  Aliados  de  que  tenía 
razón  el  Mariscal  de  Campo  von  der  Goltz  cuando  pre¬ 
dijo  que  no  sería  posible  el  forzamiento  de  los  Dardanelos. 
¿Dónde  están  las  fuerzas  que  hayan  de  dominar  al  ejército 
de  Turquía?  Afirmaba  Lord  Kitchener  al  mundo  entero 
que-  había  formado  otros  ejércitos,  pero,  ¿dónde  están  los 
hombres  que  los  forman  y  cuántos  «le  olios  están  ya  en 
suelo  francés?  Los  ingleses  no  pudieron  salvar  a  Ambe- 
res;  no  han  recuperado  1-a  libertad  de  Bélgica  y  no  han 
sacudido  la  posición  germánica.” 

La  opinión  a  que  hacen  referencia,  emitida  por  el  Maris¬ 
cal  von  der  Goltz,  dice  en  parte:  "Turquía  está  hoy  mejor 
preparada  que  nunca.  Tiene  millón  y  medio  de  hombres 
bien  instruidos,  además  de  algunos  cientos  de  miles  de 
reserva  y  está  lista  para  cualquier  emergencia.  La  des¬ 
trucción  realizada  por  los  Aliados  de  los  fuertes  exterio¬ 
res  de  Sed-el-Bahr  y  Kum-Kaleh,  no  es  sino  parcialmente 
favorable  a  sus  propósitos,  aunque  ellos  pretenden  que  se 
trata  de  una  victoria  decisiva^.  Para  que  se  vea  cuán  poca 
impresión  causó  el  hecho  en  Constantinopla.  nótese  que  el 
Sultán  permaneció  en  su  palacio,  a  poca  distancia  del  mar.” 

Y,  aunque  hay  pocas  personas  que  den  crédito  a  la  pren¬ 
sa  turca,  más  por  prejuicio  que  por  otra  cosa,  termino  re¬ 
produciendo  1111  comentario  escrito  en  un  periódico  de  la 
capital  de  Turquía  traducido  para  un  diario  alemán: 

"Gracias  a  la  ayuda  del  Todopoderoso,  nuestros  ilustres 
y  heroicos  defensores  han  logrado  dar  a  nuestros  enemi¬ 
gos  en  los  Dardanelos  una  lección  amarga  que  110  olvida¬ 
rán  fácilmente.  Es  claro  que  el  poder  de  Inglaterra  y  de 
Francia  en  el  Mediterráneo  4ia  disminuido  bastante,  más 
«le  lo  que  imaginan  esos  Estados;  pero  la  calamidad  que 
los  ha  señalado  en  los  Dardanelos,  nadie  puede  ponerla 
en  duda.” 

Habrá  sido  o  no  con  la  áyuda  del  Todopoderoso  que  los 
turcos  invocan,  pero  Constantinopla  todavía  está  en  poder 
de  los  musulmanes. 
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Los  submarinos  alemanes  (con  bandera  turca)  se  han 
multiplicado  en  los  Dardanelos  y  en  el  Bosforo.  Resultado 
inmediato  fué  la  retirada  de  esos  lugares,  (particularmente 
peligrosos  por  su  poca  anchura),  de  los  buquets  anglo- 
frahco-ritsos,  y  el  consiguiente  avance  de  las  tropas  turcas, 
que  parecen  estar  ya  mejor  provistas  de  elementos  bélicos, 
pues  han  emprendido  una  ofensiva  que  está  resultando  algo 
desastrosa  para  los  Aliados.  ^ 

La  mala  fe  balkánica  no  puede  quedar  oculta,  y  Bulga¬ 
ria,  Rumania  y  Grecia  (que  evidentemente  han  favorecido 
toda  clase  de  contrabando  de  guerra  en  favor  de  Turquía), 
estarán  aguardando  la  lógica  recompensa  de  sus  compla¬ 
cencias  para  con  Alemania.  Cuál  será,  solamente  el  Kaiser 
lo  sabe;  pero  como  en  esos  países  de  opereta  trágica  todo 
resulta  enrevesado,  no  es  remoto  que  después  de  haber 
ayudado  a  los  turcos  les  vayan  a  quitar  hasta  la  camisa, 
auxiliando  a  los  Aliados. 

Venizelos  acaba  de  triunfar  en  las  elecciones  políticas  de 
su  país,  lo  que  vuelve  a  poner  sobre  el  tapete  un  problema 
difícil.  Ojalá  no  lo  resuelva  la  Reina  Olga  a"su  manera, 
pues  esa  señora  parece  que  sabe  manejar  los  corta-papeles 
tan  bien  como  su  súbdito  más  picaro  el  puñal.  Dígalo  si 
no  el  Rey  Constantino,  que  sus  simpatías  para  los  Aliados 
tienen  clavado  en  cama  con...  un  regalo  conyugal  de  los 
mil  demonios.  Por  ese  lado  se  nos  reservan  sorpresas,  y 
no  pequeñas  ni  remotas. 

Han  dicho  que  Rumania  se  arregló  con  todos  los  Aliados, 
pero  ha  olvidado  sus  compromisos  con  Italia  y  adoptó  la 
política  “de  horchata”  de  Bryan. 

¡Pax!  Y  paz  tiene,  pero  allí  acabará  todo,  hasta  los  en¬ 
tusiasmos  bélicos  de  su  Reina,  que  es  también  alemana. 
No  maneja  juguetes  punzantes  y  cortantes,  pero  posee  el 
corazón  más  tierno  (pie  darse  pueda,  y  todo  su  afán  es 
dejar  obscurecida  la  honrada  memoria  de  Catalina  II,  polí¬ 
tica  consumada  si  las  hubo. 

Bulgaria  canta  la  palinodia,  reclamando  siempre  la  Ma- 
ccdonia.  “Nosotros  lucharemos  al  lado  del  diablo,  con  tal 
de  que  nos  devuelvan  esa  cuna  de  nuestra  vida  nacional." 
Eso  dicen  los  "leales  súbditos  del  Czar  Fernando”  (oficial 
teutón),  que  muy  probablemente  podrán  perder  algo  más 
de  lo  que  les  arrebataron  en  la  segunda  guerra  balkánica, 
si  es  que  no  se  deciden  a  tomar  “otro  camino  y  se  dejan  de 
jeremiadas. 

El  embrollo  es  serio  y  su  clave  la  tienen  Venizelos  y*  Ser¬ 
via.  El  primero  sabe  lo  que  quiere  y  adonde  va;  pero  la 
segunda  recomienza  sus  cabalgatas  adriáticas.  y  en  lugar 
de  reconquistar  tranquilamente  Bosnia  y  Herzegovina,  se 
está  lanzando  otra  vez  contra  Scutari  y  Durazzo,  sin  acor¬ 
darse  de  que  los  albaneses  son  huesos  duros  y  sus  protec¬ 
tores  rocas  formidables...  Siguiendo  así.  acabará  por  per¬ 
der  toda  seriedad. 

Esperemos  un  poco.  Las  incógnitas  no  tardarán  en  des¬ 
pejarse,  y  entonces  sabremos  y  veremos  cosas  que  hoj§  nos 
parecerían  imposibles,  por  absurdas,  encontradas,  locas  y 
netamente  balkánicas,  es  decir,  trágico-cómicas. 

*  *  * 

La  guerra  nos  ha  enseñado  una  fraseología  especial. 
Será  necesario  que  nuestros  lingüistas  emprendan  resuel¬ 
tamente  la  formación  de  un  Diccionario  explicativo,  pues 


poco  a  poco  nos  estamos  quedando  a  obscuras  de  todas  las 
noticias  procedentes  de  los  distintos  frentes  europeos. 

Intrusar.  repulsar,  alhear,  irTsumisear,  y  que  sé  yo  qué 
más  belicismos  nos  llegan  en  original  o  en  traducción,  sin 
contar  con  otros  mil  pequeños  atentados  contra  nuestro 
inocente  idioma,  que  nada  ha  hecho  para  merecerse  tantos 
pinchazos. 

No  sabemos  si  los  aliados  serán  tan  espléndidos,  pero 
nos  consta  que  los  alemanes  gastan  tesoros  para  que  escri¬ 
tores  españoles  enaltezcan  la  cansa,  teutona,  y  hasta  cos¬ 
tean  cientos  de  lujosas  publicaciones  en  castellano.  Esto 
pugna  con  la  fraseología  que  tanto  nos  choca,  y  que  si  no 
es  original,  confirma  el  célebre  dicharacho  aquel  que  reza; 
“traductor;  t raidor.” 

*  *  * 


El  “Hall”  principal  del  palacio  trasatlántico. 


Durante  la  semana,  los  submarinos  germánicos  hundie¬ 
ron  ocho  vapores  y  seis  lanchas  pesqueras  británicas.  En 
cambio,  1,347  buques  entraron  o  salieron  sin  novedad  de 
los  puertos  ingleses. 

La  proporción  de  la  piratería  se  mantiene  estacionaria,  y 
por  lo  visto,  la  estúpida  destrucción  de  pacíficos  botes  de 
pesca  sigue  como  si  tal  cosa.  Hay  quien  afirma  que  el 
Almirantazgo  alemán  no  la  aprueba,  pero  los  Jefes  de  los 
submarinos  no  quieren  suspenderla,  porque  reciben  un 
premio,  (cruz,  medalla,  ascenso,  encomio  u  otra  recompen¬ 
sa),  por  cada  embarcación  enemiga  que  echan  a  pique.  Y 
una  vez  en  el  fondo  del  mar,  cualquiera  va  a  comprobar 
que  la  hazaña  fué  llevada  a  cabo  contra  un  cascarón  de 
nuez  o  un  transatlántico...  Lo  esencial,  es  ganar  un  cin- 
tajo  o  un  galón;  lo  demás  no  importa. 

*  *  * 

Esta  semana  ha  sido  muy  pobre  de  acontecimientos  sen¬ 
sacionales.  Los  belgas  han  avanzado  56  varas  ocupando 
unas  cuantas  trincheras  alemanas  desocupadas  en  la  orilla 
oriental  del  Iser.  En  cambio,  los  germanos  han  bombar¬ 
deado  e  incendiado  Furness.  Con  eso,  ya  no  le  queda  al 


LA  ACTUALIDAD 
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Rey  Alberto  una  sola  ciudad  sin  destruir.  Su  reino,  que 
está  reducido  a  una  faja  de  terreno  de  16  kilómetros,  no  es 
más  que  un  montón  de  ruinas  y  un  extenso  cementerio. . . ; 
con  excepción  de  la  parte  ocupada  por  Alemania. 

Los  ingleses  no  se  han  movido  de  Ipres,  pero  han  reali¬ 
zado  algunos  ligeros  progresos  al  Norte  de  La  Bassée, 
capturando  dos  posiciones •  enemigas  particularmente  im¬ 
portantes.  Por  sus  preparativos  se  puede  colegir  que  se 
aprestan  a  una  ofensiva  en  gran  escala;  aunque  parece  que 
los  alemanes  no  la  temen,  pues  han  enviado  a  Galicia  de 
ocho  a  diez  divisiones  que  hasta  hace  pocos  días  luchaban 
en  la  frontera  franco-belga. 

En  cambio,  Francia  ha  continuado  su  serie  de  avances 
en  todo  su  extenso  frente,  realizando  progresos  dignos  de 
tomarse  en  cuenta.  En  Alsacia  y  Lorena'se  ha  “intrusado” 
(ya  la  palabra  ha  sido  consagrada  por  los  académicos  mon- 
lizados)  en  territorio  enemigo,  ocupando  villorrios,  case¬ 
ríos  y  posiciones  ventajosas.  En  los  Vosgos  no  han  cesa¬ 
do  los  duelos  de  artillería,  y  la  famosa  toma  de  Verdun 
por  los  alemanes  se  aleja  cada  día  más.  En  las  Argonas 
se  lucha  sin  descanso,  y  últimamente  se  han  confirmado 
las  derrotas  germánicas  que  Berlín  negó  terminantemente 
a  principios  del  mes.  Miles  de  prisioneros  teutones  están 
en  camino  para  Argelia  y  más  de  800  oficiales  imperiales 
han  sido  encerrados  en  los  fuertes  de  Francia. 

Estas  son  pruebas  patentes  de  éxitos  ¡negables,  y  si  los 
progresos  franceses  no  resultan  más  considerables,  es  por¬ 
que  la  táctica  adoptada  por  el  Generalísimo  Joffre  obedece 
a  consideraciones  especiales,  que  ya  todos  conocemos  y 
apreciamos  debidamente. 


El  “drawing-room”  del  hermoso  buque. 


*  *  * 

Holanda  se  ha  cansado  de  los  abusos  de  los  “boches”,  y 
sus  pacíficos  y  sesudos  hijos  parecen  resueltos  a  lanzarse 
a  la  guerra  al  lado  de  los  Aliados. 

Nos  resulta  prematura  tal  noticia,  pues  la  influencia  ger¬ 
mánica  siempre  ha  prevalecido  en  La  Haya,  donde  el  Prín¬ 
cipe  Consorte  (oficial  de  la  marina  del  Kaiser),  ha  hecho 
cuanto  ha  podido  para  afirmar  la  influencia  pangermanista 
y  proteger  a  sus  antiguos  compañeros  de  armas. 

Sin  embargo,  es  muy  posible  que  la  impulsividad  teutona 
haya  desesperado  al  excelente  pueblo  neerlandés,  el.  cual 
además  tiene  la  “desventaja”  de  poseer  inmensas  y  riquísi¬ 
mas  Colonias,  que  resultarían  un  inapreciable  bocado  para 
ingleses  y  japoneses. 


Reducido  pero  muy  bueno  es  el  ejército  de  la  Reina 
Guillermina.  El' país  es  muy  fácilmente  defendible  de  toda 
invasión  extranjera  por  sus  magníficos  diques.  El  Escalda 
quedaría  cerrado  a  los  submarinos  alemanes  de  Brujas  y 
Amberes.  En  Holanda  hay  más  de  200,000  soldados  bel¬ 
gas  e  ingleses  internados,  que  en  caso  de  guerra  con  Ale¬ 
mania  constituirían  un  refuerzo  inapreciable.  Todo  con¬ 
trabando  comercial  alemán  quedaría  cortado.  Las  costas 
holandesas  se  prestan  admirablemente  para  cualquier  des¬ 
embarque  inglés.  Amberes  se  vería  amenazada  por  tres 
lados.  Las  fuerzas  alemanas  de  ocupación  en  Bélgica  se 
encontrarían  atacadas  por  la  espalda,  y  muy  seriamente 
comprometida  su  retirada  sobre  Colonia...  " 

Es  difícil  comprender  la  política  agresiva  de  Berlín.  ¿A 
qué  conduce?  En  el  caso  de  Holanda  no  tendría  más  re¬ 
sultado  que  una  lucha  desventajosa  para  Alemania,  y  re¬ 
sulta  inexplicable  que  se  siga  lastimando  cruelmente  el 
amor  propio  nacional  holandés,  hundiendo  buques  mercan¬ 
tes  indefensos,  sembrando  sus  costas  de  minas  ultrapoten¬ 
tes  y  promoviendo  cada  día  macabros  incidentes  fron¬ 
terizos.  . . 

¿Por  qué  seguir  desafiando  así  a  Dios? 


Se  fué  el  “sacristán,"  pero  se  quedó  el  “pater” ;  así  que  no  hay  cui¬ 
dado  que  la  sangre  llegue  al  río,  a  pesar  de  las  furibundas  epístolas  del 
Coronel  Roosevelt  y  de  las  quijotadas  de  la  Prensa  amarilla  de  los  Es¬ 
tados  Unidos. 

Bryan  continúa  predicando  y  aconsejando,  pero  ya  nadie  le  hace  caso. 
Nunca  se  ha  visto  morir  (politicamente)  a  un  hombre  que  casi  llegó 
a  la'  cumbre  de  la  Casa  Blanca,  como  acabamos  de  ver  enterrar  a 
Bryan  a  pesar  de  los  treinta  tratados  de  arbitraje  que  firmó  pon  otras 
tantas  naciones.  Es  doloroso  decirlo;  pero  esc  político  de  buena  fe, 
aunque  no  de  grandes  alcances,  ha  caído  bajo  oleadas  de  sarcasmos  y 
de  mofas.  V  lo  que  es  peor,  es  que  parece  casi  seguro  qtie  de  igual 
manera  caigan  Wilson  y  los  demócratas. 

Roosevelt,  Knox  y  Root  lo  anunciaron  hace  tres  años.  El  tiempo 
de  los  idealistas  pasó,  y  el  reinado  del  “grape-juice"  no  ha  comenzado 
todavía.  Alemania  ha  abofeteado  al  tio  Sam,  que  por  toda  respuesta, 
le  ha  enviado  Notas  cristianamente  resignadas .  < .  La  crisis  ha  pasado, 
y  todo  quedará  así  ;  linst.%,  las  pobres  victimas  del  "Lusitania.” 

V  más  vale  doblar  la  hoja. 

*  *  * 

Alemania  quiere  decididamente  despedazar  ql  oso  moscovita,  y  ha 
arrojado  contra  él  a  sus  mejores  tropas,  sacadas  de  las  trincheras  bel¬ 
gas.  ;Oué  se  propondrá?  Es  difícil  aplastar  a  un  ejército  diseminado 
en  un  frente  de  800  millas,  y  que  varias  veces  ha  demostrado  que  sabe 
escabullirse  y  sorprender  a  su  adversario  con  recursos  estratégicos 
inesperados. 

Por  otra  parte,  aun  suponiendo  que  von  Mackenscn  logre  arrojar  a 
los  rusos  fuera  de  Galicia,  no  por  esto  habría  logrado  una  victoria  de¬ 
cisiva  sobre  ellos.  El  frente  de  batalla  seguiría  siendo  el  mismo. 
Ahora,  si  lo  qtte  se  busca  es  efeóto  moral  sobre  los  Estados  Balkánicos, 
la  cosa  cambia  de  aspecto,  y  no  es  difícil  que  dé  el  Resultado  apetecido. 
Rumania  quiere  que  Rusia  le  ceda  la  Besarabia,  y  sabe  que  Alemania 
no  le  niega  la  Transí  Iva  nía  y  Temesvar,  sin  contar  con  el  consenti¬ 
miento  de  los  húngaros. 

Además,  en  Bukarest  no  se  puede  admitir  que  Constantinopla  sea 
rusa...  :  lo  mismo  que  en  Sofía  y  en  Atenas...  Ergo  la  política  ale¬ 
mana  sabe  lo  que  se  hace,  y  busca  con  toda  energía  el  camino  más 
fácil  que  pueda  comlucir  a  la  paz  con  el  Czar.  Cosa  difícil,  pero  no 
impqsihle. 

Vencido  en  todo  su  inmenso  frente,  Nicolás  II  puede  olvidar  sus 
compromisos  con  sus  Aliados,  y  entrar  en  arreglos  ventajosos  con  el 
Kaiser,  que  evidentemente  no  seria  duro  ni  exigente  para  con  el  adver¬ 
sario  que  podría  de  un  golpe  salvar  su  frente  oriental,  librar  a  Austria 
de  su  mayor  peligro  y  permitirle  lanzar  todo  su  ejército  contra  los 
anglo-franceses. 

A  eso  tiende  esa  ofensiva  temeraria  y  terrible  que  ya  cuesta  a  Ale¬ 
mania  cerca  de  800,000  bajas.  Los  rusos  no  tienen  municiones  ni  arti¬ 
llería  gruesa.  Mientras  sean  rechazados,  los  Balkanes  no  se  moverán. 

Por  el  lado  de  Turquía  todo  va  bien.  Austria  tiene  las  manos  libres 
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LA  ACTUALIDAD 


EN  LOS  DARDANELOS 


Durante  las  operaciones  efectuadas  por  las  Escuadras  de  los  Aliados,  desarrollóse  esta  escena  que  representa  la 
destrucción  de  un  poblado  detrás  de  Kum  Kale,  en  la  costa  asiática. 


El  aspecto  de  los  proyectiles  levantando  columnas  de  agua,  era  poco  halagador. 

arduo  de  la  lucha. 


El  grabado  muestra  el  período  más 


La  Escuadra  inglesa  empeñada  en  la  destrucción  de  un  fuerte. 


Una  batería  de  cañones  franceses  “SOIXANTE-QUINZE”,  haciendo  fuego  sobre  las  posiciones  alemanas.  Esta  artillería  ha  probado  ser  la  salvación  de  Francia. 
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EL  T5  EN  FUEGO 


EN  EOS  DARDANELOS 
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LA  ACTUALIDAD’ 


La  hora  trágica  del  “Irresistible”,  cuando  ha  sido  ya  tocado  por  un  proyectil  turco  y  empieza  a  hundir  su  vigoroso  casco  en  el  profundo  seno  de  los  Dardanelos. 


“LA  ACTUALIDAD” 
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En  Euston:  un  súbdito  inglés  Herida  y  casi  demente,  una  dama  que  Otro  superviviente, 

que  escapó  vivo  pero  con  una  pudo  llegar  al  puerto, 

mano  herida. 


El  señor  J.  D.  Ayala,  Cónsul  La  multitud  ansiosa  ante  las  oficinas  de  la  Cunard  Un  tripulante  que  logró 

general  de  Cuba  en  Liverpool,  Line,  en  Liverpool.  salvarse, 

salvado  por  fortuna. 


Neleu  Smith,  una  niña  que  perdió  a 
sus  padres. 


La  primera  lista  de  las  personas  que 
lograron  salvarse. 


Una  superviviente  de  la  horrible 
catástrofe. 


“LA  ACTUALIDAD 


Junio  26  de  1915.. 


para  luchar  con  Italia.  En  el  frente  occidental  los  inglesen  carecen  de 
fuerzas  y  los  franceses  no  piensan  en  operaciones  en  gran  escala.  ¡  Ade¬ 
lante !  K1  plan  es  claro,  evirleute,  hasta  fácil.  Va  los  rusos  están  cerca 
de  su  frontera  y  se  retiran  de  la  Biikovina.  Kn  el  Norte  tienen  invadida 
a  (’urlandia.  I.ihan  es  alemán.  Polonia  está  ocupada  por  las  tropas 
ile  von  H  inden burg. 

¿Qué  hace  y  qué  piensa  el  fogoso  Nicolai  Nicolaicwitch ? 

Arkangel  está  todo  minado  por  buqués  de  pesca  alemanes,  y  los  va¬ 
pores  cargados  de  municiones  que  salen  para  ese  puerto,  llegan  difícil¬ 
mente  a  su  destino.  El  camino  férreo  de  Wladivostok  es  demasiado 
largo.  En  Rusia  ya  no  hay  pólvora  ni  dinamita.  La  prensa  de  Re¬ 
trogrado  se  queja  de  la  inacción  de  sus  Aliados.  El  Consejo  Imperial  no 
quiere  renunciar  a  Constantinopla  ni  consiente  en  dar  a  Rumania  y 
Bulgaria  lo  que  piden.  Italia  lucha  por  su  cuenta.  Servia  trata  de 
repetir  los  errores  pasados,  buscando  el  camino  de  Albania  en  lugar  del 
de  Bosnia.  Montenegro  se  muere  de  hambre... 

«Qué  liará  Rusia  ante  esc  cúmulo  de  desastres? 

*  *  * 

Algunos  Zcppclines  han  bombardeado  las  costas  británicas  y  Londres 
mismo.  Pocos  daños,  pero  mucho  susto.  Aeroplanos  alemanes  han 
incendiado  pacíficos  pueblos  belgas  y  franceses,  causando  alarmas  y 
perjuicios. 

Viceversa,  los  aviones  franceses  han  atacado  el  depósito  ferrocarrilero 
y  la  fábrica  de  armas  de  Karlsrhue.  ;  Dios  de  Dios,  qué  de  gritos! 
Hasta  la  Patagonia  han  llegado  las  protestas  alemanas,  y  sus  amenazas 

de  grandes  “represalias.” 

i  Quién  lo  entiende?  Pero  asi  son  ellos.  Les  está  permitido  todo. 
Todo  se  Ies  debe  perdonar.  Es  su  ley.  La  proclamó  en  el  Reichstag 
el  Canciller  von  Bettmann-Hollveg,  cuando  quiso  justificar  la  crucifi¬ 
xión  de  Bélgica.  Pero...  ¡cuidado  con  nosotros!...  Alemania  es 
sagrada.  No  hay  que  tocarla.  Todo  ataqué  es  un  crimen  de  lesa 
civilización  y  merece  castigos  terribles. 


El  fumador  o  “smoking-room”  del  buque  palacio. 


Los  austríacos  han  seguido  su  táctica  de  cangrejos,  no  parando  hasta 
el  alto  Isonzo,  donde  se  aprestaron  a  defender  Goritz,  llave  principal- 
de  la  península  de  Istria.  Se  han  organizado,  y  con  loá^núcleos  que  les 
llegaron  de  Galicia,  han  podido  reunir  unos  600,000  hombres,  con  los 
cuales  quierén  hacer  frente  al  ejército  italiano,  y  arrojarlo  «le  sus  posi¬ 
ciones,  obligándolo  a  retroceder  hasta  dentro  de  su  territorio. 

“Por  hacer  boca”  y  a  fin  de  no  dejar  atrás  a  sus  cultos  aliados,  han 
bombardeado  un  tren  de  heridos,  dos  ciudades  libres,  (Rimini  y  Cosana, 
donde  no  hay  un  solo  cañón),  y  una  ciudad-hospital  (Aneona).  Pre¬ 
tenden  haber  querido  dañar  las  vías  férreas,  pero  entonces  sus  averiado- 
res  nos  resultan  unos  solemnes  majaderos,  pues  no  llegaron  a  levantar 
siquiera  tres  metros  de  rieles...  Esas  son  hazañas  infantiles,  y  hay’ 
que  perdonarlas,  gracias  a  las  soberanas  palizas  que  las  escuadrillas 
navales  y  aéreas  italianas  les  suministran  en  toda  la  costa  y  en  las 
islas  dálmatas.  Istria,  Bla,  Fiume  y  algunos  centros  ferrocarrileros  de 
la  baja  Austria. 

El  famoso  Mariscal  Conrad  von  Herzendorf,  que  durante  treinta  y 
cuatro  años  ha  estado  estudiando  un  formidable  plan  de  campaña  contra 
sus  aborrecidos  vecinos,  acaba  de  declarar  que  la  ofensiva  italiana  era 


cosa  prevista,  y  que  la  calculó  tan  minuciosamente  como...  las  palizas 
que  los  rusos  1c  infligieron  durante  ocho  meses  de  invasión  en  Galicia 
y  Bukowina.  A  la  hora  y  minutos  previstos,  ¡zas!,  las  legiones  austro- 
húngaras  cortarán  la  retirada  al  General  Cardona,  y  todo  el  ejercito 
italiano  será  cogido  prisionero  sin  el  menor  tropiezo.  La  península 
será  invadida;  Venecia  y  Milán  volverán  a  ser  feudos  del  anciano  Em¬ 
perador.  y  al  compás  de  valses  vicneses  Italia  se  verá  invadida  por 
hermosos  húsares  de  la  Opera  Imperial  y  encantadoras  vivanderas 
transil  vanas. 

Muy  bonito,  pero  muy  ridículo.  Ese  Mariscal  nos  está  resultando  du 
poco  andaluz,  malagueño  o  gaditano,  y  debe  de  haberse  educado  en 
Marsella.  ¡Las  suelta  tan  gordas!..-. 

Con  calma  y  precisión,  continúa  el  avance  italiano  en  todo  el  frente 
de  combate.  La  naturaleza  riel  terreno  no  permite  rápidas  operaciones 
en  el  Tirol,  en  los  Alpes  Julianos  y  en  la  Carnia,  donde  las  tropas  del 
Rey  Víctor  Manuel  se  limitan  a  afianzar' las  posiciones  conquistadas  y  a 
preparar  prudentemente  nuevos  progresos ;  pero  en  el  valle  del  Isonzo 
han  comenzado  los  encuentros  formales,  y  ha  principiado  la  verdadera 
resistencia  austríaca,  precursora  de  batallas  campalas. 

Dueños  de  Gradisea  y  de  la  orilla  oriental  del  Isonzo  hasta  el  mar, 
los  italianos  necesitan  apoderarse  de  todos  los  puntos  estratégicos  que 
pueden  amenazar  Flava  y  sus  posiciones  más  al  Sur;  y  de  allí  se  produ¬ 
cen  combates  qued  ¡ariamente  adquieren  mayores  proporciones.  Mien¬ 
tras  no  estén  afianzados  en  el  valle  del  Isonzo,  todo  avance  sobre  Trieste 
y  la  península  de  Istria  resultará  imposible,  o  cuando  menos  muy  ex¬ 
puesto.  Por  eso  el  General  Cardona  concentra  sus  esfuerzos  sobre  la 
llave  de  esas  posiciones  y  ataca  sin  descanso  Goritzia  y  las  fortificacio¬ 
nes  que  rodean  esa  importante  plaza.  Hasta  hoy  los  más  lisonjeros 
éxitos  han  sonreído  a  los  italianos,  qué  hacia  el  Sur  llegaron  ya  hasta 
Xabresina  (a  pocas  millas  de  Trieste),  y  al  Norte  siguen  avanzando 
sobre  los  valles  de  Laibach  y  Villach,  hallándose  tan  sólo  a  165  millas 
de  Viena.  Las  dos  primeras  lineas  de  defensa  austríacas  han  sido  ma¬ 
terialmente  pulverizadas  por  la  poderosa  artillería  de  Italia,  cuya  efi¬ 
cacia  aún  experimentan  las  fuertísimas  posiciones  de  Malborghetto  y 
Montenero.  Los  contra  ataques  no  han  surtido  el  más  leve  resultado, 
y  en  todos  los  encuentros  de  alguna  importancia,  se  afirma  la  superio¬ 
ridad  indiscutible  de  las  fuerzas  italianas,  así  como  la  excelencia  de  su 
material  a  pesar  de  los  proyectiles  explosivos  austríacos. 

Los  dirigibles  y  los  aeroplanos  no  descansan.  Va  no  funcionan  los 
ferrocarriles  meridionales  austro-húngaros.  Toda  la  costa  dálmata  está 
bloqueada,  y  aunque  se  mantengan  secretas  las  operaciones  navales  que 
dirige  en  el  Adriático  el  Duque  de  los  Abruzzos,  no  se  ignora  que  el 
grueso  de  la  Uota  austríaca  está  embotellado;  que  han  sido  destruidas 
todas  sus  estaciones  radio-telegráficas  y  semafóricas,  y  (pie  sus  islas  y 
ensenadas  orientales,  lian  caído  bajo  el  control  italiano. 

Puede  ser  «pie  todo  eso  forme  también  parte  del  lamoso  plan  de 
campaña  del  Mariscal  Conrad  von  Hertzendorf .  .  . 

Guatemala,  cuarto  jueves  de  junio. 

G.  GAUTHIERS. 

El  humor  alemán. 

En  Bcrlín  ha  circularlo  últimamente  una  historieta  satí¬ 
rica  que  pone  de  manifiesto  la  verdadera  situación  del  pue¬ 
blo  de  Alemania  en  esta  hora  suprema. 

Relátase  una  conferencia  de  paz  habida  en  Washington  a 
raíz  de  algunos  triunfos  teutónicos.  Los  Plenipotenciarios 
de  Inglaterra  y  de  Alemania  discuten  las  condiciones  de 
paz: 

— Lo  primero  que  mi  país  exige  es  que  Inglaterra  le 
traspase  la  posesión  de  todas  sus  colonias. 

— Pero  será  eso  todo,  no  habrá  más... 

— ¡Olí.  sí!,  pedimos  una  indemnización  <ly  5.000.000,000 
de  libras  esterlinas  para  el  tesoro  imperial. 

— Eso  es  mucho...  En  fin.  será  eso  todo. 

— Falta  otra  cosa — insiste  el  Plenipotenciario  alemán — : 
deberán  ustedes  hacerse  cargo  de  todos  nuestros  diplomá¬ 
ticos,  de  todos  los  personajes  que  han  ideado  y  conducido 
nuestra  política  internacional... 

— No,  eso  no!  ¡Imposible! — contesta  abrumado  el  Ple¬ 
nipotenciario  inglés. — Mejor  que  la  guerra  prosiga. 

Y  la  guerra,  prosiguió. 

Esta  historieta  sirve  para  ponderar  cuán  convencidos 
están  los  alemanes  de  que  tienen  buenos  cañones  pero  no 
tienen  diplomáticos  que  valgan  un  comino. 


TEMAS 

LOCALES 

LA  POLÍTICA  NACIONAL 

Hay  un  aspecto  del  movimiento  reeleccionista  que  esta¬ 
mos  presenciando,  del  cual  ningún  escritor  hasta  la  fecha 
parece  haber  descubierto  la  clave  y  el  significado,  y  que  al 
articulista  de  “LA  ACTUALIDAD”  le  parece  de  una  tras¬ 
cendencia  extraordinaria. 

¿Corresponde  la  conducta  de  los  ciudadanos  al  agruparse 
para  fines  políticos,  a  los  ideales  de  civismo  que  sustenta  el 
Candidato?  ¿El  orden  y  la  disciplina  que  se  acierten  des¬ 
de  luego  en  el  seno  de  las  nacientes  agrupaciones,  son  vir¬ 
tudes  espontáneas  o  deben  ser  otro  título  de  gloria  para  el 
educador  de  la  presente  generación?  ¿La  Historia  de  Gua¬ 
temala  registra  acontecimientos  tan  admirables  como  los 
que  actualmente  se  desarrollan  ante  nuestra  mirada  expec¬ 
tante,  abierta  con  admiración  a  los  movimientos  cívicos 
más  inusitados,  y  si  no,  a  quién  deben  atribuirse  la  regula¬ 
ridad,  el  orden  y  la  circunspección  de  esos  movimientos? 
¿Es  posible  que  ya  puedan  advertirse  los  efectos  altamente 
culturales  de  la  política  del  señor  Estrada  Cabrera  y  los  re¬ 
sultados  edificantes  de  su  administración? 

Porque  quienes  hayamos  presenciado  en  otros  países 
acontecimientos  políticos  de  igual  propósito,  no  podremos 
negar  que  siempre  hemos  visto  disensiones,  desavenencias 
y  otra  clase  de  atentados  contra  la  unidad  de  cada  grupo, 
producidos  por  sus  mismos  miembros  precisamente, 
porque  en  no  pocos  elementos  ha  habido  una  ambición 
irrefrenable  de  ocupar  el  más  alto  puesto  de  las  juntas 
directivas  y  un  deseo  activísimo  de  figurar,  de  sobresalir, 
de  destacarse,  a  todo  trance,  a  costa  de  todos  los  princi¬ 
pios,  a  costa  de  la  honorabilidad  misma. 

Semejante  desorden  se  ha  debido  principalmente  a  que 
esos  ciudadanos  al  acercarse  al  recinto  de  las  asambleas, 
de  los  clubs,  de  las  agrupaciones  políticas  en  vías  de  or¬ 
ganizarse,  han  llevado  consigo  lo  que  de  peor  hay  en  los 
hombres  cuando  “lo  ciudadano"  no  los  depura:  la  más 
ciega  de  las  ambiciones. 

El  resultado  directo  de  su  poca  cordura  ha  sido  al  fin  la 
imposición  ultrajante,  si  no  el  fracaso  total  de  los  planes 
perseguidos,  y  siempre  ha  redundado  en  perjuicio  de  la 
comunidad  en  general  y  en  particular  del  partido  en  cuyo 
ser.o  se  producen  las  consiguientes  divisiones. 

G. tatémala  ofrece,  pues,  un  ejemplo  distinto. 

Ha  presenciado  el  articulista  las  elecciones  de  juntas 
directivas  llevadas  a  cabo  por  varias  agrupaciones,  y  en  to¬ 
das  le  ha  sorprendido  una  tácita  unanimidad  que  habla 
muy  alto  en  favor  de  las  personas  propuestas  para  ocupar 
los  puestos  de  esas  juntas  y  en  favor  de  los  miembros  to¬ 
dos,  al  revelar  que  hay  en  ellos  amplitud  de  criterio,  tran¬ 
sigencia,  buena  disposición,  y  que  saben  apreciar  los  mé¬ 
ritos  de  sus  directores  sin  pretender  superarlos  con  la 
fuerza  del  número.  Por  su  parte  los  más  altos  'elementos 
de  esos  clubs,  al  reconocer  que,  sin  carecer  ellos  mismos 
de  méritos  y  cualidades,  no  sería  humanamente  posible 
que  todos  a  un  tiempo  fuesen  presidentes  de  las  juntas  y 
que  por  lo  tanto  les  corresponde  aceptar  y  respetar  la  vo¬ 
luntad  de  quienes  las  designan,  obran  en  forma  que  es 
digna  de  anotarse  en  el  registro  de  merecimientos  de  la 
patria  toda. 

En  otros  países  visitados  por  quien  esto  escribe,  en  oca¬ 
sión  semejante  miles  de  sociedades  políticas  morían  en  su 


cuna;  otras  tantas  se  dividían  desde  sus  primeras  sesiones; 
las  más  tenían  una  vida  precaria,  durante  la  cual  sus  di¬ 
rectores  renunciaban,  se  alternaban  con  demasiada  fre¬ 
cuencia,  olvidaban  las  labores  que  eran  objeto  de  la  socie¬ 
dad  para  dedicarse  por  completo  a  intrigas  y  chanchullos 
encaminados  a  obtener  la  posición  más  conspicua  del  gru¬ 
po  y  a  burlar  la  voluntad  de  la  mayoría.  Su  propósito  no 
era  cívico  ni  patriótico :  era  puramente  político,  sí,  político 
en  la  acepción  más  triste  de  la  palabra. 

De  modo  es  que  al  advertir  la  regularidad  con  que  en 
Guatemala  se  elijen  las  juntas  directivas  y  éstas  funcionan 
sin  apartarse  un  ápice  de  la  tendencia  general,  no  puede 
menos  de  pensarse  si  semejante  grado  de  desarrollo  en 
nuestra  civilización  es  obra  del  tiempo,  de  gobiernos  an¬ 
teriores  o  del  actual.  Y  estudiando  a  fondo  el  asunto  se 
encuentra  que  el  tiempo  ha  corrido  también  para  otros 
países  y  que  sin  embargo  no  los  ha  hecho  evolucionar;  que 
los  gobiernos  anteriores  de  nuestra  república  jamás  pre¬ 
senciaron  Ta  vida  de  organizaciones  como  las  que  ahora 
nacen  y  perduran  dedicadas  al  fin  más  patriótico  que  pue¬ 
da  darse,  la  reelección  del  señor  Estrada  Cabrera,  y,  final¬ 
mente,  se  encuentra  también  que  ya  es  tjempo  de  que  se 
vean  los  resultados  moralizadóres  de  la  obra  que  el  go¬ 
bierno  actual  ha  venido  realizando. 

La  importancia  del  caso  la  confirmó,  sin  sospecharlo  en 
su  remota  anticipación,  el  pensador  Spencer,  cuando  en 
uaa  de  sus  páginas  más  juiciosas  dice: 

“En  el  hombre  primitivo  y  en  el  poco  civilizado,  no  existe 
el  carácter  requerido  para  una  amplia  cooperación  volunta¬ 
ria.  El  hecho  de  asociar  sus  esfuerzos  a  los  de  otras  per¬ 
sonas  para  la  obtención  de  una  ventaja  común,  implica,  si 
la  empresa  es  vasta,  un  grado  de  perseverancia  que  él  no 
posee.  Además,  cuando  los  beneficios  de  que  se  trata  es¬ 
tán  remotos  y  son  poco  comunes,  como  ocurre  con  aque¬ 
llos  para  los  cuales  combinan  hoy  sus  actos  los  individuos, 
exigen  en  quienes  los  persiguen  de  mutuo  acuerdo,  una 
fuerza  de  imaginación  constructiva  que  falta  a  1^  inteli¬ 
gencia  de  los  hombres  no  civilizados.  Por  otra  parte,  las 
vastas  asociaciones  privadas  que  tienen  por  objeto  la  pro¬ 
ducción  en  grande  escala,  vastas  empresas  u "otros  fines, 
requieren  una  subordinación  jerárquica  en  los  trabajado¬ 
res  asociados,  semejante  a  la  producida  por  la  vida  mi¬ 
litar . ” 

Este  principio  es  más  generalizable  hoy  que  nunca:  aso¬ 
ciar  los  esfuerzos  de  los  ciudadanos  para  la  obtención  de 
una  ventaja^común,  en  una  empresa  que  es  vasta  porque 
es  nacional,  requiere  un  grado  de  perseverancia  que  nues¬ 
tros  ciudadanos  están  revelando  poseer  junto  con  la  su¬ 
bordinación  jerárquica  y  la  fuerza  de  imaginación  cons¬ 
tructiva  a  que  alude  el  pensador  inglés. 

Hé  aquí  un  síntoma  de  nuestra  civilización. 


COLABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI¬ 
CA,  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE  CORRES¬ 
PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA. 


Junio  26  de  1915- 


.“LA  ACTUALIDAD” 


INFORMACIONES  GRAFICAS  DE  INTERES  GENERAL 


Nuestro  grabado  representa  al  señor  Doctor  don  Salva¬ 
dor  A.  Gereda  en  su  clínica  de  la  7»  Avenida  Sur.  apli¬ 
cando  a  uh  enfermo  el  Aparato  Generador  de  Ozono  que 
ha  venido  usando  con  tan  satisfactorios  resultados. 

En  Europa  y  en  los  Estados  Unidos  últimamente  se  ha 
concedido  extraordinaria  importancia  al  OZONO,  al  gra¬ 
do  de  que  se  ha  hecho  indispensable  en  el  arsenal  del  Te¬ 
rapeuta.  por  su  gran  poder  bactericida. 

E!  OZONO  es  una  sustancia  que  existe  en  la  atmósfera 
en  los  días  tempestuosos,  y  diversas  observaciones  meteo¬ 
rológicas  han  evidenciado  que  la  aparición  de  las  epidemias 
coincide  con  el  hecho  de  que  disminuya  o  desaparezca  el 
OZONO  de  la  atmósfera. 

La  fórmula  química  de  esa  sustancia  es  O2,  y  no  es  otra 
cosa  que  el  Oxígeno  oxigenado  o,  por  mejor  decir,  el  AL¬ 


CALOIDE  DEL  OXÍGENO. 

Es  elemental  el  conocimiento  de  lo  que  para  la  vida 
humana  representa  el  oxígeno.  Nadie  ignora  que  si  se 
suprimiera  del  aire  esc  componente,  moriríamos  asfixiados. 
Pues  el  OZONO,  en  más  alto  grado  que  el  oxígeno,  nos 


produce  vitalidad  al  aumentar  el  número  de  los  glóbulos 
rojos  a  través  del  PARENQUIMA  PULMONAR,  el  cual 

desinfecta  a  su  paso. 

Por  lo  tanto  su  acción  reconstitio'ente  es  indiscutible,  y 
como  bactericida  se  ha  mostrado  infalible. 

El  OZONO  se  prepara  por  medio  de  un  tubo  ozoniza¬ 
dor  (1)  al  cual,  al  mismo  tiempo,  se  hace  llegar  oxígeno  (2) 
en  estado  naciente,  y  una  corriente  Alto  Frecuente  de  clec-- 
tricidad  (3). 

En  Terapéutica  se  usa  en  forma  de  inhalaciones  y  su 
aplicación  es  indicada  contra  ANEMIA,  DEBILIDADES 
EN  GENERAL,  BRONQUITIS  CRÓNICAS,  CATA¬ 
RROS,  OZENA  (hediondez  de  la  nariz),  ASMA  NER¬ 
VIOSA,  CATARRAL  Y  CARDIACA,  TOS  FERINA, 
TUBERCULOSIS  PULMONAR,  FARINGITIS  GRA¬ 
NULOSA,  LARINGITIS,  etc.,  etc. 

Estas  enfermedades  se  habían  tenido  por  incurables  y 
es  enorme  el  número  de  víctimas  que  han  hecho  en  todos 
los  países.  La  existencia  de  un  aparato  como  el  GENE¬ 
RADOR  DE  OZONO  en  Guatemala,  significa  un  adelanto 
médico  que  nos  apresuramos  a  dar  a  conocer  por  juzgarlo 
de  interés  general. 


DEL  TEATRO  Y  DEL  CINE 


EN  EL  VARIEDADES 

•  Cuando  la  Compañía  de  Marina  Uglietti  anunció  que 
ida  a  poner  en  escena  la  TRAVIATA,  buena  parte  del 
público  sonrió  maliciosamente  pensando:  ¡ vaya  una  auda¬ 
cia!  Otra  parle  del  respetable,  menos  reducida  y  menos 
exigente,  se  dijo:  Veremos,  acaso  resulte.  V  el  cronista 
para  su  capote:  hay  más  voces  en  la  compañía  que  habili¬ 
dades  declamatorias;  de  modo  es  que  pegará. 

Y  pegó.  | 

Desde  luego  la  música  hipnotiza,  aunque  la  orquesta  no 
sea  una  notabilidad  ni  con  mucho.  Bastante  hace  por  me¬ 
jorarla  el  maestro  Figueroa.  Y  en  cuanto  a  los  cantantes. 
Marina.,  que  es  una  real  hembra  para  el  bel  canto,  salvará 
en  gran  parte  la  situación;  Castejoncito  tendrá  oportunidad 
de  esmerarse  y  echar  el  resto;  García  acabará  de  demos¬ 
trar  i¡ue  canta  y  que  conoce,  y  el  resto  de  la  compañía  no 
desarmonizará  del  todo.  Si  las  voces  son  pequeñas,  no  es 
muy  grande  el  salón  y.  además,  el  romántico  argumento 
de  la  pieza  distraerá  los  ánimos  y  hará  que  la  imaginación 
se  entretenga  supliendo  faltas  y  creando  bellezas  alrededor 
ile  lo  que  le  transmitan  los  sentidos. 

Así  fué.  Las  dos  veces  que  el  cronista  fue  a  oír  la 
TRAVIATA.  se  convenció  de  que  es  demasiado  triste  la 
•suerte  de  Margarita  para  que  el  público  se  fije  en  la  feal¬ 
dad  muy  perdonable  de  los  coristas  y  la  pobreza  del  ves¬ 
tuario  y  demás  deficiencias.  Por  otra  parte,  no  era  cuerdo 
esperar  mueho  de  una  Opera  convertida  en  Zarzuela  por 
obra  y  gracia  del  espíritu  emprendedor  de  don  Pepe  Ughe- 
tti  (achaquémosle  a  él  la  transformación).  Nadie  podría 
decirse  victima  de  un  engaño,  porque  la  compañía  es  mo¬ 
desta  al  anunciar  sus  representaciones,  y  eso  a  pesar  de 
que  algunos  de  sus  elementos  valen  la  pena,  Marina  por 
ejemplo,  cuya  voz  ha  sido  elogiada  con  todas  las  frases 
de  ritual. 

Otra  pieza  representada  últimamente,  LA  CARA  DE 
DIOS,  agradó  bastante.  Parece  que  el  público  es  más 
afecto  a  la  Zarzuela  que  a  las  piezas  de  género  chico.  En 
la  obra  mencionada  Marina  y  Barba,  con  Castejón  y  Ughe- 
tti,  animan  al  público  ofreciéndole  buena  declamación  y 
cantos  muy  regulares.  La  seña  Esperanza  usa  toda  su 
discrección  y  satisface  al  respetable.  El  argumento  de  la 
pieza  despierta  simpatías  en  todos.  Fué  una  lástima  que 
hubiera  habido  tan  escaso  público  la  noche  de  su  repre¬ 
sentación. 

Pero  el  acontecimiento  de  la  semana  fué  la  función  a 
beneficio  del  templo  en  construcción  de  por  Jocotenango. 
LOS  BOHEMIOS,  un  acto  de  concierto  y  LOS  MOLI¬ 
NOS  DE  VIENTO.  constituyeron  el  programa.  Lo  mejor 
fué  el  concierto.  En  él  tomaron  parte  la  señorita  María 
Mayoral,  hermosa  pianista  de  relevantes  méritos,  la  seño- 


La  graciosa  Esperancita  Ughetti  en  una  de  sus  posturas 
más  exclusivas. 


rita  Marta  Beguerise,  de  voz  muy  educada  y  hermosa,  y 
los  señores  Castejón  y  García,  cuyas  dotes  ya  hemos  elo¬ 
giado  otras  ocasiones. 

El  salón  estaba  lleno,  a  pesar  de  la  lluvia.  Hubo  aplau¬ 
sos  para  todos.  El  entusiasmo  llegó  a  su  máximum  du¬ 
rante  el  concierto,  porque  las  cuatro  personas  que  tomaron 
parte  en  él,  desempeñaron  su  número  con  toda  habilidad. 

Con  esto  se  logra  impedir  la  extinción  del  entusiasmo 
chapín  por  las  funciones  del  Variedades,  mientras  vuelve 
de  la  Habana  el  amigo  Fernández  con  el  encargo.  ¿Nos 
traerá  cosa  buena?  ¿Qué  traerá  don  Ramiro? 

Aquí  ciérrase  la  crónica  para  meditar  sobre  todo  lo  dicho. 

El  Hombre  Feliz. 


COLABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI¬ 
CA,  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE}  CORRES- 
¡  PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA. 


DECEPCIÓN 

Por  Rafael  Pamplona. 

El  sonido  estridente  del  timbre  del  teléfono  despertó  a 
Cristina.  Encontrábase  en  su  primer  sueño.  Se  halda 
acostado  cuatro  horas  antes  y  eran  las  ocho.  Sus  párpa¬ 
dos  pesaban  como  losas  de  plomo;  un  sopor  intenso  em¬ 
botaba  sus  sentidos  y  una  laxitud  aplastante  impedia  toda 
decisión  consciente. 

El  timbre  seguía  repicando  con  solapada  impertinencia. 

Clarita,  la  doncella  de  Cristina,  abrió  cautelosamente  la 
puerta.  Entonces  Cristina,  haciendo  un  esfuerzo  supremo, 
murmuró; 

— Pregunta  quién  llama.  ¡Qué  ganas  de  molestar  a 
estas  horas! 

Y  dando  media  vuelta,  se  dispuso  a  seguir  su  interrum¬ 
pido  sueño. 

Clarita  comenzó  la  conferencia  en  voz  alta: 

— ¿Con  quién  hablo? 

— No  se  ha  levantado  todavía. 


— Su  doncella. 


— ¿Qué  dice  usted? 

¡Dios  mió!  ¡Qué  horror!— exclamó  Clarita,  dando  un 
grito;  y  dejando  caer  de  sus  manos  el  teléfono,  se  dirigió 
a  la  alcoba: 

— ¡Señorita!  ¡Señorita....! 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó  Cristina. 

— Una  desgracia  atroz.  La  señorita  Matilde.... 

— Pero  ¿qué? 

— ¡  La  han  encontrado  muerta  en  la  cama - ! 

Al  escuchar  estas  palabras,  Cristina  saltó  del  lecho  con 
agilidad  de  pantera. 

— -Eso  es  imposible.  ¿Quién  lo  dice? 

— El  ayuda  de  cámara  de  don  Antonio. 

Nerviosa  y  asustada,  cogió  Cristina  el  aparato  y  recibió 
la  confirmación  de  la  noticia.  No  podían  darle  más  deta¬ 
lles.  El  médico  no  se  había  personado  en  la  casa:  pero 
se  trataba,  sin  duda,  de  un  aneurisma.... 

Mientras  conferenciaba  Cristina,  la  doncella  la  fue  cu¬ 
briendo  con  una  elegante  bata  y  calzó  sus  menudos  pies 
con  lindas  chinelas. 

Cuando  cesó  la  voz  del  teléfono,  Cristina  se  dejó  caer 
en  una  marquesita  próxima.  Quedó  anonadada  ante  el 
epilogo  trágico  de  aquella  víspera,  cuyos  ecos  vibraban 
todavía  en  su  cabeza  como  una  catarata  de  sonidos  y 
colores. 

Clarita  contemplaba  a  su  señora,  que.  sentada  y  ocul¬ 
tando  el  rostro  con  sus  manos,  permanecía  silenciosa, 
emocionada. 

Por  fin,  la  doncella  se  atrevió  a  interrogarla: 

— ¿Quiere  vestirse  la  señorita?  ¿Mando  enganchar  la 

berlina? 

— No,  no;  ¿para  qué?  ¡Si  no  tiene  remedio! 

No  osaba  confesar  el  terror  que  le  infundía  tener  que 
encontrarse  ante  el  cadáver  de  su  amiga.  Un  ligero  sa¬ 
cudimiento  nervioso  ex'treinecía  sus  músculos;  era  un  mie¬ 


do  instintivo.  Creíase  en  cierto  modo  cómplice  de  aque¬ 
lla  desventura. 

— Llégate  un  momento,  Clarita — ordenó — .  Entérate  de 
todo.  Yo  iré  después. 

Y  quedó  sola.  Sola  con  sus  pensamientos.  Abstraída 
del  mundo.  v  Atribulando  por  el  castillo  interior,  donde  li¬ 
braban  todos  sus  sentimientos  descomunal  batalla  de  con¬ 
ciencia. 

Resistíase  a  creer  lo  que  el  teléfono  le  había  noticiado. 
Aquella  madrugada,  cuatro  horas  antes,  separábase  de  su 
amiga  Matilde,  en  su  misma  casa,  donde  se  había  celebrado 
espléndido  baile,  dejándola  en  su  plenitud  de  vida  y  her¬ 
mosura.  ¿Qué  había  ocurrido?  ¿Tan  inesperadamente  nos 
sorprende  la  muerte?  Sentía  a  la  vez  curiosidad  y  temor 
de  saberlo.  No  alcanzaba  a  definir  el  efecto  que  la  des¬ 
aparición  de  su  amiga  causaba  en  su  espíritu,  si  aquel  te¬ 
mor  era  "dolor,  remordimiento....  o  acaso  misteriosa 
alegría. 


DE  PROFUNDIS 

De  tí.  Dolor,  sólo  la  mueca  temo. 

Sólo  el  grito  y  la  mueca.  Tu  tortura 
Siempre  es  humana...  hasta  la  sepultura, 
(Después,  quién  sabe!)  Yo  en  tu  llama  quemo 

Mi  ofrenda  perfumada,  poesía 
De  humo  blanco  que  sube,  siempre  sube, 

Del  martirio  que  llora,  a  la  alegría 
De  un  cielo  todo  azul,  sin  una  nube! 

Pero  tu  influencia  en  otros  es  la  mala, 

Es  lo  que  a  mí  me  aflige;  no  por  cierto 
Por  su  fiereza  misma,  sino  por 

La  apariencia  del  ala 
Rota,  la  palidez  del  goce  muerto 
Y  el  grito  de  tus  víctimas,  Dolor! 

1915.  Manuel  Alberto  MEJÍA. 


Cristina  y  Matilde  eran  amigas  íntimas  desde  la  infan¬ 
cia.  Cristina  era  viuda.  Antes  de  casarse,  cuando  las  dos 
amigas  salieron  del  colegio,  Cristina  tuvo  relaciones  con 
Antonio  Reguera.  Azares  de  la  vida  obligaron  a  Antonio 
a  marchar  a  América.  Cristina,  muy  joven  entonces  para 
que  no  ejercieran  presión  en  su  ánimo  los  consejos  de  sus 
padres  y  los  ejemplos  de  sus  amigas,  dió  pronto  al  olvido 
los  cariños  ausentes  y  se  dejó  casar  con  un  rico  hacen¬ 
dado,  hombre  respetado  y  sesudo,  más  apto  para  satisfacer 
los  caprichos  de  su  mujercita  que  para  encender  en  su 
pechó  una  pasión  fogosa. 


COLABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI¬ 
CA,  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE  CORRES¬ 
PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA. 


r 


LA  ACTUALIDAD 


Junio  26  de  1915. 


Al  regresar  Antonio  de  América  se  consoló  de  su  de¬ 
fección  amorosa  casándose  con  Matilde  r  pero  no  fue  obs¬ 
táculo  el  comportamiento  de  Cristina  para  que  se  enti¬ 
biaran  las  relaciones  entre  los  dos  matrimonios  y  siguie¬ 
ron  tratándose  con  la  misma  intimidad  que  unía  desde  la 
infancia  a  las  dos  amigas. 

Cristina  enviudó  pronto,  y  la  continua  comunicación 
que  tenía  con  Antonio  le  hizo  comprender  que  estaba  tan 
enamorada  de  aquel  hombre  como  en  los  días  que  pre¬ 
cedieron  a  su  emigración  a  América.  Era  Cristina  mujer 
honrada  por  instinto,  y  no  quiso  dar  motivo  con  su  con¬ 
ducta  a  que  se  pudiera  traslucir  el  estado  de  su  alma. 
Supo  seguir  viviendo  al  lado  de  la  amiga  sin  despertar  sus 
celos  y  ahogando  en  todo  momento  aquella  pasión  insana 
que  le  destrozaba  el  corazón,  y  fué  mayor  su  sacrificio 
cuando,  a  pesar  de  todo  el  cuidado  que  ponía  en  disimular 
sus  inclinaciones,  se  persuadió  de  que  Antonio  tampoco 
había  curado  de  su  primer  amor. 

Pero  ¿quién  tiene  poder  para  refrenar  una  imaginación 
ardorosa  y  vehemente?  ¿Qué  pecado  comete  ésta  esta¬ 
bleciendo  hipótesis,  dando  por  supuestos  acontecimientos 
que,  sin  desear  el  mal  de  nadie,  puede  ordenar  la  Provi¬ 
dencia,  el  hado  o  el  destino? 

Y  allí  estaban  ya  aquellos  sucesos  sin  ella  quererlos,  no. 
Dios  era  testigo  de  que  sus  malos  pensamientos,  mil  ve¬ 
ces  rechazados,  no  respondían  al  verdadero  estado  de  su 
conciencia. 

Ya  una  voluntad  superior  había  dispuesto  que  Antonio 
fuera  libre.  ¿Qué  pasaría  entre  ellos  la  primera  vez  que 
volvieran  a  encontrarse  frente  a  frente,  la  primera  vez  que 
volvieran  a  chocar  sus  miradas?  Temía  ese  instante,  sin 
saber  por  qué,  como  temía  el  instante  de  contemplar  el 
cadáver  de  Matilde. 

Cuando  regresó  Garita,  Cristina  tomó  una  decisión  su¬ 
prema.  No,  110  iba.  Sentía  un  calofrío  intenso.  Se  me¬ 
tería  de  nuevo  .en  el  lecho,  y  dijesen  lo  que  quisieran  las 
gentes. 

Pero  las  gentes  no  dijeron  nada  malo.  La  compadecie¬ 
ron  por  el  sentimiento  grandísimo  que  le  había'  producido 
la  muerte  de  su  amiga. 

Pasaron  los  días.  El  cadáver  de  Matilde  recibió  tierra 
sagrada.  Cristina  mejoró  de  su  indisposición,  y  se  con¬ 
venció  a  sí  misma  de  que  sería  faltar  a  todas  las  conve¬ 
niencias  sociales  y  de  amistad  no  apresurarse  a  hacer  la 
visita  de  pésame  al  desgraciado  Antonio. 

Se  vistió  como  para  visita  de  duelo:  traje  negro,  sen¬ 
cillo;  mantilla....  no  hay  que  pensar.  Y  casi  sintió  po¬ 
nerse  la  mantilla,  porque  el  espejo  le  decía  que  le  sentaba 
muy  bien.  Hubo  un  instante  que  no  supo  si  enfadarse 
con  el  espejo  o  con  la  mantilla.  Era  mucho  trabajo  que 
una  mujer  bonita  no  pudiera  dejar  de  parecerlo  en  ciertas 
ocasiones;  pero  ¡qué  hacer! 

Se  trasladó  en  su  berlina  a  casa  del  viudo,  y  mientras 
subía  al  piso  hizo  un  llamamiento  a  la .  sinceridad  de  su 
pena  para  componer  el  rostro  más  adecuado  a  las  circuns¬ 
tancias. 

La  sala  donde  recibían  estaba  llena  de  visitantes.  La 
madre  de  Antonio  y  algunos  parientes  lejanos  representa¬ 
ban  a  la  familia. 

La  entrada  de  Cristina  interrumpió  un  momento  la  con¬ 
versación,  y,  después  de  los  abrazos  y  suspiros  de  rigor, 
Cristina  quedó  sentada  junto  a  la  madre  de  Antonio, 
mientras  algunos  visitantes  aprovechaban  la  ocasión  para 
^espedirse. 


Largo  rato  pasó  sin  que  Cristina  se  atreviera  a  preguntar 
por  Antonio.  Encontraba  muy  natural  que  el  viudo  es¬ 
tuviera  recluido  en  sus  habitaciones  y  no  quisiera  recibir 
a  nadie;  mas  le  extrañaba  sobre  manera  que  no  le  invita¬ 
ran  a  pasar  a  verle,  dada  la  confianza  con  que  siempre  había 
entrado  en  aquel  hogar. 

— Antonio  estará  desconsolado — se  decidió  al  fin  a  decir. 

— ¿Pero  usted  no  sabe  lo  que  sucede? — contestó  la  madre 
del  viudo — .  No  era  bastante  habej-  perdido  a  la  infeliz 
Matilde,  sino  que  también  Dios  tenía  dispuesto  que  me 
quedara  sin  hijo. . . . 

— ¿Qué  dice  usted....? — interrumpió,  demudada,  Cris¬ 
tina,  presintiendo  una  nueva  desgracia. 

— Antonio  se  nos  marchó  ayer  a  la  Cartuja.  No  hubo 
poder  humano  que  lo  retuviera. 

— ¡Ah! — exclamó  Cristina — .  Se  comprende.  Ha  sido 
un  golpe  muy  amargo  para  el  pobre. 

Y  no  dijo  más.  Se  despidió  pretextando  nó  encontrarse 
bien  todavía  de  su  indisposición,  con  cuya  excusa  pudo  jus¬ 
tificar  el  amago  de  síncope  que  todos  los  circunstantes 
observaron  en  su  semblante,  y  cuando  estuvo  de  regreso 
en  su  casa,  no  se  atrevió  a  desprenderse  de  la  mantilla 
delante  del  espejo .  por  no  enfadarse.  Quedó  pen¬ 

sando  en  las  bromas  crueles  que  nos  gasta  el  destino. 

EL  BENEFACTOR  DE  LA 
HUMANIDAD 

(Historia  escrita  por  algún  incógnito 
misántropo,  tomada  muy  probablemen¬ 
te  del  natural.  La  reproduce  esta  revis¬ 
ta  para  consuelo  de  los  decepcionados). 

— Perdone  usted,  caballero. 

Diciendo  con  suavidad  estas  palabras,  inclinóse  confi¬ 
dencialmente  sobre  el  señor  del  asiento  próximo. 

— Usted  no  va  a.  descender  del  tren  todavía,  ¿verdad? 

— No,  señor. 

— Entonces  tengo  tiempo  para  decirle...  ¿Se  ha  dado 
usted  cuenta  de  lo  que  pasa  en  este  gran  país? 

— No,  señor. 

— Tal  parece.  Pues  todo  se  debe  a  una  mala  inteligen¬ 
cia.  Siempre  vivimos  anticipando  opiniones  sobre  los  de¬ 
más.  Somos  suspicaces,  De  allí  nuestras  constantes  des¬ 
avenencias  con  los  que  nos  rodean.  Mire  uste^,  por  ejem¬ 
plo,  nuestro  propio  caso.  Si,  señor;  usted  y  yo.  En  este 
momento  somos  perfectamente- extraños  el  uno  al  otro. 
Pero  cuando  nos  conozcamos  mejor,  a  medida  que  nos  va¬ 
yamos  observando,  nos  iremos  de  seguro  convenciendo  de 
que  ambos  tenemos  una  buena  voluntad  y  un  leal  deseo  de 
. ser  buenos  y . . . 

— Pero  es  que  yo  no  veo  la  necesidad  de  conocer  a 
usted. . . 

— Precisamente.  Exactamente.  Tal  es  la  causa  de  las 
dificultades  humanas.  Usted  me  juzga  a  mi  y  yo  lo  juzgo 
a  usted  con  bastante  ligereza.  Cuando  usted  se  vaya  en¬ 
terando  de  los  móviles  de  mi  conducta,  se  dará  cuenta  de 
que  en  lo  profundo  de  mi  corazón  hay  una  decidida  incli¬ 
nación  a  beneficiar  a  mis  prójimos.  Como  en  este  caso. 
Pero  en  apariencia  he  de  tratarlo  a  usted  como  a  un  extra¬ 
ño,  sin  concederle  que  posea  una  noble  generosidad  y  una 
virtud  civica  arraigada.  Sin  embargo,  estoy  resuelto  a 
sobreponerme  a  esa  tendencia  superficial  y  a  reconocer  en 
usted  a  un  hermano.  Yo  bien  sé  que  en  ésto  obraré  como 
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VA  RIEDADES 


LA  MUJER  MODERNA 

Por  Gregorio  Martínez  Sierra. 

Señoras  y  paisanas  mías:  ¿Qué  dirían  ustedes  de  un  ár¬ 
bol  frutal  que  se  pasase  el  año  dando  dores?  ¿Flores  en 
Abril,  a  su  hora,  cuando  en  el  cielo  claro  el  sol  alegra  más 
que  calienta:  flores  en  Julio,  cuando  tan  de  agradecer  hu¬ 
biera  sido  la  sombra  de  las  hojas  de  la  frondosa  ramazón; 
flores  a  fin  de  Septiembre,  cuando,  para  alivio  del  invierno 
cercano,  tuviésemos  descontada  y  anticipada  la  confortan¬ 
te  dulzura  del  fruto....? 

Arbol  inútil  y  antipático  sería  éste,  peor  que  estéril,  peor 
que  seco;  árbol  embustero  y  egoísta,  perdido  en  una  eterna 
promesa  eternamente  incumplida,  atrofiado  en  la  monstruo¬ 
sa  contemplación  y  en  el  goce  malsano  de  su  hermosura. 

Pues  como  este  árbol  es  la  mujer  que  quiere  ser  eter¬ 
namente  joven  y  conservar  las  gracias  frágiles  y  pueriles 
de  los  veinte  años  a  través  de  toda  una  vida  que  ha  debido 
emplearse  en  algo  mejor. 

Juventud,  juventud....!  Gran  tesoro,  por  cierto,  poro 
no  el  más  grande  de  los  tesoros  que  nos  da  la  vida.  La 
vida  es  tránsito,  viaje,  peregrinación  maravillosa,  y  es  necio 
el  caminante  que  se  obstina  en  no  ver  la  hermosura  sino 
en  la  primera  jornada,  cerrando  los^ojos  a  la  belleza  inne¬ 
gable  de  todas  las  demás. 

¡Oh.  mujeres,  mujeres,  cómo  os  hemos  engañado  los 
hombres  a  fuerza  de  literaturas! 

Porque  a  nosotros,  para,  el  goce  egoísta  y  pagano  del 
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lo  harán  de  fijo  los  seres  más  felices  que  pueblen  este  globo 
dentro  de  algunos  siglos,  cuando  la  humanidad  haya  pro¬ 
gresado  definitivamente...  Pero  alguien  se  ha  de  sacrifi¬ 
car  para  que  se  inicie  una  gran  reforma. 

F.l  tren  se  detuvo  y  el  hombre  a  quien  iban  dirigidas 
las  palabras  anteriores,  levantóse  de  su  asiento,  inclinóse 
groseramente  sobre  su  perplejo  interlocutor,  y  tomándole 
por  un  brazo  le  dijo: 

— He  cambiado  de  intención;  siempre  me  apeo  en  esta 
parada.  Adiós  caballero.  Siento  no  conocerle  más  a 

fondo. . . 

El  iniciador  de  la  reforma  humana  quedó  inmóvil  ei y  su 
sitio  cuando  el  tren  de  nuevo  hedióse  a  andar,  reflexio¬ 
nando  sin  duda  acerca  del  destino.  De  repente,  sin  em¬ 
bargo,  palpó  sus  bolsillos  y  lanzóse  en  busca  del  con¬ 
ductor. 

— ¡Eli,  conductor! — gritó  al  aludido—,  ¿el  hombre  con 
quien  hablaba  yo  se  ha  bajado  en  la  estación  que  acabamos 

de  dejar? 

— Sí,  señor.  ¿Por  qué?  ¿Perdió  usted  algo? 

El  benefactor  de  la  humanidad  sonrió  con  tristeza. 

— Nada  en  comparación  con  lo  que  el  mundo  acaba  de 
perder — contestó. — La  especie  humana  en  este  momento 
ha  perdido  una  de  esas  ideas  cuyo  precio  es  incalculable 
y  que  en  el  transcurso  de  los  siglos  a  veces  visitan  a  los 
genios  sólo  para  amargarles  la  vida  con  la  certeza  de  que 
son  impracticables.  Por  mi  parte  no  he  perdido  nada  más 
que  mi  reloj . . . 


amor  material,  que  es  una  de  las  flores  maravillosas  de 
nuestro  jardín — pero  sólo  una  de  ellas,  pensadlo  bien — , 
porque  a  nosotros  nos  seduce  y  conviene  la  hermosura  de 
vuestro  florecimiento  primaveral,  os  hemos  hecho  creer,  a 
fuerza  de  cantarla,  que  esa  fugitiva  belleza  es  vuestro  cau¬ 
dal  único,  que  ese  florecimiento  pasajero  es  la  única  razón 
de  vuestra  existencia.  Os  lo  hemos  dicho  en  verso,  y  lo 
habléis  creído  como  doctrina. 

Y  pensáis,  cuitadas,  que  hay  que  ser  eternamente  jóve¬ 
nes,  cueste  lo  que  cueste;  que  la  vida  está  toda  para  voso¬ 
tras  de  los  quince  a  los  treinta,  y  que  pasado  ese  cum¬ 
pleaños  fatídico  no  hay  para  la  mujer  más  que  tedio,  vacío, 
desilusión  e  inutilidad.... 

Inevitablemente,  la  naturaleza  protesta  en  nombre  de 
la  vida,  que  es  algo  más  que  risas  de  amor  pueril.  Vues¬ 
tra  creencia  os  lleva  a  pensar  que  el  mundo  piensa  que 
ha  llegado  la  hora  del  retiro  y  del  renunciamiento;  pero 
vuestra  carne,  vuestra  sangre,  vuestra  inteligencia  y  vues¬ 
tro  corazón  signen  afirmando  su  voluntad  y  su  necesidad 
de  seguir  viviendo,  porque  se  sienten  con  fuerzas  para  ello, 
y  vosotras,  que  seguís  pensando  que  la  flor  de  la  seduc¬ 
ción  que  podáis  ejercer  sobre  el  hombre  es  vuestra  única 
vida,  recurrís  a  subterfugios  y  trampas  lamentables  en  la 
pretensión  dolorosa  «le  hacerle  creer  en  una  juventud  que 
ya  no  existe,  engañándole  siquiera  con  la  apariencia  de 
una  artificial  lozanía. 

\  de  ahí  las  niñerías  de  las  mujeres  que  ya  no  son  niñas, 
y  fltie  a  los  hombres  con  sentido  común  nos  hacen  reir  y 
llorar,  y  de  ahí  los  afeites  ridículos  y  las  composturas 
dolorosas.  y  de  ahí  la  tristeza  de  las  primeras  canas  y  la 
desolación  de  las  inevitables  arrogas,  que  a  los  hombres 
nos  dejan  tan  tranquilos,  y  a  vosotras,  mujeres,  os  quitan 
el  sueño.  De  ahí  el  tedio  de  las  resignadas,  el  mal  humor 
de  las  que  se  han  quedado  solteras  o  el  fingido  buen  hu¬ 
mor  excesivo,  tal  vez  lamentable,  de  algunas  de  ellas;  de 
ahí  la  proverbial  acrimonia  de  las  mujeres  que  han  llegado 
a  suegras,  hasta  de  algunas  madres  que  no  pueden  sufrir 
con  paciencia  la  flor  de  los  quince  años  de-  sus  propias 
hijas . . . 

¡  No,  señoras,  por  el  amor  de  Dios;  no,  señoras  mías! 
La  juventud  florida  es  el  abril  del  huerto;  el  homenaje  de 
pasajero  y  tumultuoso  amor  (pie  el  hombre  ofrece  a  la  cara 
bonita,  a  los  ojos  (pie  arden,  a  la  boca  que  ríe.  es  la  flor 
de  la  parra,  que  huele  doblemente  a  gloria,  por  lo  que  es  y 
Por  lo  que  promete';  pero  querer  eternizar  esc  momento 
es  ir  contra,  la  naturaleza.  Toda  esa  alegría  de  la  mañana 
es  únicamente  preparación  para  la  plenitud  del  mediodía, 
para  la  serenidad  de  la  tarde,  para  la  satisfacción  de  con¬ 
ciencia  con  que  al  llegar  la  noche  puede  contemplar  el  día 
que  ha  pasado  el  alma  que  ha  sabido  sembrar,  cuidar,  co¬ 
sechar  su  fruto.  ' 

Aprended  de  nosotros,  aunque  sólo  sea  en  esto.  Nues¬ 
tra  juventud  no  depende  más  de  nuestra  salud.  Mientras 
somos  fuertes,  somos  jóvenes;  porque  el  supremo  fin  de 
nuestra  vida  no  está  en  parecer;  sino  en  hacer.  V  respecto 
al  amor,  sabemos  y  sentimos  que  es  viático  para  el  camino, 
pero  no  fin  único  y  exclusivo  de  la  vida.  Hemos  nacido 
para  vivir,  y  el  amor  nos  ayuda  a  ir  viviendo;  pero  no  nos 
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EL  CABELLO  Y  LA  SALUD 

Un  médico  japonés,  el  doctor  Matsura,  de  Kioto,  ha 
hecho--eoirersíts-obscrvaeiones  sobre  las  variaciones  de  es¬ 
pesor  de  los  cabellos  y  sobre  las  condiciones  en  que  se 
producen  estas  variaciones. 

El  autor  ha  partido  de  la  idea  de  que  la  nutrición  del  ca¬ 
bello,  como  la  de  las  uñas,  debe  depender  del  estado  de 
nutrición  general,  y  que  si  la  consistencia,  el  volumen  y  la 
coloración  de  las  uñas  sufren  alteraciones  en  las  partes 
que  crecen  en  el  curso  de  una  enfermedad,  debe  ocurrir  lo 
mismo  al  cabello. 

La  observación  ha  confirmado  estas  previsiones  teóricas, 
y  el  doctor  japonés  ha  comprobado  que  en  el  curso  de  casi 
todas  las  enfermedades  agudas  o  crónicas,  la  parte  de  los 
cabellos  nacida  durante  el  período  morboso  tiene  un  espe¬ 
sor  inferior  al  normal.  Esta  disminución  varía  de  una  dé¬ 
cima  a  una  cuarta  parte,  mientras  que  las  di-ferencias  nor¬ 
males  no  pasan  jamás  de  la  décima  parte. 

Como  es  de  suponér,  en  las  enfermedades  de  larga  dura¬ 
ción.  como  la  fiebre  tifoidea. y,  sobre  todo,  en  la  tisis,  es 
donde  más  se  acentúa  esta  alteración.  En  los  únicos  ca¬ 
sos  en  que  el  autor  no  ha  observado  ningún  rastro  de  este 
fenómeno  ha  sido  en  los  de  muerte  rápida. 
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empeñamos  en  hacer  de  toda  la  existencia  una  hora  inmu¬ 
table  de  inacabable  éxtasis.  El  más  enamorado  encuen¬ 
tra  en  su  amar  acicate  para  su  trabajo,  aliento  y  empuje: 
trabaja  mejor  porque  quiere  más;  pero  no  se  le  ocurre 
perder  la  vida  en  contemplaciones  apasionadas  y  desatina¬ 
das,  ni  hacer  de  la  ilusión  de  enamorar  y  enamorarse  el 
único  estímulo  de  la  vida;  eso  lo  han  dicho  unos  cuantos 
poetas  en  fugitivas  horas  de  desesperación  y  desaliento; 
pero  la  excitación  morbosa  que  inspiró  el  poema,  acaso,  y 
sin  acaso,  terminó  con  la  última  sílaba  que  quedó  escrita 
en  el  papel.  El  lamento  mismo  fué  la  cura  del  mal...; 
pero  quedó  estampado  para  siempre,  y  vosotras,  mujeres, 
habéis  creído  en  la  desolación  eterna,  y  todas  sañáis  con 
inspirar  esa  pasión  irremediable.  Y  hacéis  de  la  rebusca 
del  amador  dispuesto  a  sufrir  y  morir  por  el  amor  vuestro 
un  fin  de  la  vida,  una  ilusión  tenaz...;  y  como  no  le  ha¬ 
lláis — porque  no  existe—,  os  creéis  defraudadas  en  vues¬ 
tro  derecho;  y  cuando  van  pasando  los. años  en  que.  a  vues¬ 
tro  parecer,  hubierais  debido  encontrarle,  os  aferráis  a  la 
esperanza  necia  y  queréis  seguir  siendo  o  pareciendo  niñas 
para  poder  seguir  esperándole...  Poca  cosa  es  el  amor 
que  viene  por  la  cara  bonita.  Menguado  amor  será  el  que 
se  logre ;con  frivolidades.  Embustero  amor,  el  que  os  jure 
morirse  de  pena  si  le  desdeñáis.  El  amor  verdadero  no 
pensará  en  morir  por  la  risa  de  vuestros  veinte  años,  sino 
en  vivir  en  paz  junto  a  vosotras,  poniendo  sobre  vuestras 
canas  la  corona  humilde  e  imperial  de  la  constancia. 

Y  para  que  el  leurel  de  la  constancia  prenda  sus  raíces 
es  preciso  que  bajo  la  frente  joven  haya  algo  más  que 
juventud. 

Es  curioso  que,  siendo  la  juventud  tesoro  del  que  todas 
habéis  disfrutado  por  igual,  le  envidiéis  en  las  que  actual¬ 
mente  le  poseen  las  que  ya  le  gozásteis,  y  sabiendo  que 
irremediablemente  ha  de  pasar,  os  sintáis  orgullosas  de  él, 


Al  mismo  tiempo  que  la  disminución  del  grueso  del  pelo, 
el  autor  ha  observado  la  interrupción  de  su  capa  medular 
y  su  friabilidad.  Los  cabellos  de  los  enfermos  se  depi¬ 
lan  con  más  facilidad.  "T- 

Estas  observaciones  no  constituyen  simplemente  una  cu¬ 
riosidad  médica.  Prácticamente  puede  servir  para  recons¬ 
truir  la  historia  de  las  enfermedades  de  un  individuo,  y 
en  medicina  legal  para  comprobar  ciertas  afirmaciones  e 
identidades  dudosas. 

LOS  HOMBRES-ANTENAS 

Las  edades  iuturas  están  llamadas  a  contemplar  mara¬ 
villas  todavía  incalculables  para  quienes  no  posean  la 
imaginación  de  Yerne  o  de.Milton. 

Porque,  sin  ir  muy  lejos,  en  este  siglo  de  impiedad  y  de 
inhumanidad,  prepárase  un  descubrimiento  notable:  la  po¬ 
sibilidad  de  que  la  voz  del  hombre  funcione  conlo  trasmi- 
sor  inalámbrico.  Esto  sugieren  sus  estudios  al  eminente 
profesor  Xipher,  de  la  Universidad  Washington,  de  Saint 
Louis. 

Parecerá  cosa  de  brujería,  pero  el  distinguido  Mr.  Nipher 
advierte  que  el  equilibrio  magnético  se  altera  con  los  so¬ 
nidos.  1.a  Academia  de  Ciencias  del  mismo  lugar  ha  re¬ 
cogido  preciosos  datos  sobre  los  estudios  del  Profesor,  y 
el  Secretario  del  Plantel  escribe  a  una  revista  científica: 

“En  una  asamblea  de  maestros  Mr.  Nipher  acaba  de  ex¬ 
poner  sucintamente  sus  trabajos  de  laboratorio.  Durante 
1  verano  de  1914,  descubrió  lo  que  parece  ser  un  efecto  de 
la  sirena  de  un  navio  en  el  campo  magnético  de  la  tierra. 
En  sus  recientes  labores  una  enorme  barra  magnética,  en 
un  cuarto  en  el  que  había  una  máquina  de  influencia  co¬ 
nectada  con  una  terminal,  servía  como  imán  desviante 
sobre  una  aguja  magnética  situada  en  el  cuarto  contiguo. 
El  efecto  desviante  de  ese  imán  estaba  compensado  con 
otra  barra  magnética  puesta  en  el  otro  extremo  de  la  aguja. 
Esta  previamente  fué  hecha  muy  sensitiva  por  medio  de 
imanes  que  compensaban.  La  nota  musical  de  un  órgano 
de  viento  produce  efectos  exactamente  iguales  a  los  que 
se  atribuyen  a  las  sirenas  de  los  buques.  El  profesor 
Nipher  hace  notar  que  cualquier  alteración  del  aire  yoni- 
zado,  parece  ser  origen  de  ondas  electro-magnéticas  en  el 
éter.  Cuando  nos  hablamos  en  un  ambiente  yonizado  por 
la  radiación  solar,  muy  probable  es  que  estemos,  sin  saber¬ 
lo,  enviando  mensajes  inalámbricos  a  través  del  espacio  en 
apariencia  imperturbable.” 


como  si  fuera  mérito  propio,  ais  que  aun  le  estáis  gozando. 

No  hay  que  estar  orgullosas  de  ser  jóvenes;  niñas;  hay 
que  aprovechar  la  juventud  para  sacar  de  ella  todas  las 
provechosas  preparaciones  para  la  plenitud  de  la  vida.  No 
hay  que  lamentar  la  juventud  pasada,  mujeres,  si  ella  os 
trajo  la  bendición  de  la  madurez.  Llorad,  sí,  los  años  per¬ 
didos.  pero  nunca  los  años  pretéritos;  y  para  no  tener  que 
llorar,  haced  cosecha,  no  sólo  de  horas  buenas  que  podáis 
recordar,  sino_dc  buenas  obras  que  podáis  realizar  en  los 
años  maduros  de  la  vida. 


COLABORACIÓN  NO  SOLICITADA,  NI  SE  PUBLI- 
;  CA,  NI  SE  DEVUELVE  NI  SE  SOSTIENE  CORRES- 
PONDENCIA  ACERCA  DE  ELLA. 


Él. — Creí  que  era  ese  asiento  para  dos  personas. 
Ella. — Talvez  para  dos  resulte  demasiado  amplio. 


La  doctrina  infantil. 

!■-  ~ 

El  sacerdote  habla  por  espacio  de  una  hora  a  media 
L'  docena  de  chicuélos  acerca  de  las  bellezas  de  la  gloria  y 
de  las  recompensas  celestiales  para  los  buenos.  Les  expli¬ 
ca  que  la  corona  de  la  felicidad  eterna  es  regalo  de  Dios  a 
£  los  más  justos,  y  para  terminar  interroga  a  las  párvulos: 

— Ahora  veamos  si  habéis  aprendido  la  lección  ¿Quién 
• —  se  llevará  la  corona  más  grande? 

Después  de  uno  o  dos  minutos  de  pensativo  silencio,  el 
más  pillo  de  los  chicuelos  contesta: 

— El  que  tenga  la  cabeza  más  grande! 

De  ultratumba. 


El  médium: — ¿Desea  usted  decir  algo  por  mi  conducto 
al  espíritu  de  su  difunta  esposa?  En  este  instante  estoy 

comunicado  con  él. 

— Pregúntele  usted  dónde  diablos  dejó  guardada  mi  ropa 

de  lana. 

— Señor,  su  esposa  ya  no  contesta. 


Él  setenta. 


Actriz  que  es  vieja  y  no  lo  sabe: — ¿De  modo  es  que  tu 
padre  dice  que  me  ha  visto  trabajar  en  escena? 

— Ya  lo  creo. 

— ¿En  qué  me  habrá  visto? 

— Pues  él  dice  que  en  el  7 o. . . 

La  efusividad  francesa. 


Al  fin  de  un  combate  el  General  Joffre  revistó  a  sus  tro¬ 
pas  y  se  acercó  a  un  soldado  cuyo  heroísmo  había  sido 
extraordinario.  Lo  felicitó  y,  con  emoción  de  héroe  que 
sabe  lo  que  cuesta  serlo,  dió  al  soldado  un  beso  en  el  carri¬ 
llo.  La  prensa  publicó  la  impresión  expresada  por  el  sol¬ 
dado:  “No  puedo  describir — dice — lo  que  sentí  cuando  el 
abundante  bigote  de  mi  general  tocó  mi  cara.”  Y  un  pe¬ 
riódico  comenta  con  cierta  gracia  que,  a  no  haber  sido  por 
la  disciplina,  lo  más  probable  es  que  el  soldado  hubiese 
|  dicho:  ‘‘No  me  haga  usted  cosquillas,  amigo  Joffre...” 


"LA  ACTUALIDAD”. 


Junio  26  de 


1915. 


AMERICAN  SAW  MILL  MACHINERY  Co. 
50  Church  St.  New  York. 

Agente  en  Guatemala:  EDW.  B.  COFFEY 
Apartado  Número  104. 


Pídanse  catálogos 
y  precios. 


Maquinaria  para 
aserrar  y  elaborar 
madera. 
Machihemhra¬ 
doras. 

Sierras  de  Cinta- 
Calderas  y  Moto¬ 
res  de  vapor. 


DENTOSALOL 

EL  MEJOR  DENTIFRICO 
FARMACIA  “LA  MODERNA."  Guatemala.  8a.  Av.  Sur  No.  2 


Gran  Taller  “El  Modelo” 


Gran  Aserradero  y 
Carpintería  a  Vapor  y 

'F'fléo.irio.n  . -  ■ 

Venta  de  Maderas 
de  Todas  Clases. 


Esmero  y  Prontitud. 


Director,  Propietario  y  Administrador, 

Carlos  Valle. 

Premiado 

con  varias  Medallas  de  Oro 


Esquina  de  la  Sa.  Av. 
Sur  y  20  Calle  Oriente. 


PLUMAS  DE  ACERO  DE  TODAS  CLASES 

Desde  $  12  pesos  la  caja  de  1  gruesa. 

“CASA  COLORADA” 

6a.  Av.  SUR  No.  23  -5-  GUATEMALA. 


HOTEL  “MADRID  Y  MEXICO” 

M  A  Z  ATEN  A NG O 

El  más  céntrico,  plaza  <lc  Armas.  Cuenta  con  magníficas  habitacio¬ 
nes  para  hospedar  su  clientela.  Baños  y  con  suficiente 
dependencia  para  atenderla. 

SE  ADMITEN  PENSIONISTAS.  LOS  PRECIOS  SON  EQUITATIVOS 

Cuenta  con  un  buen  surtido  de  Licores,  Conservas.  Cervezas  y  Vinos 
de  las  casas  más  acreditadas  de  Europa 

BILLARES  Y  PERSONAL  NUEVO.  HAY  HIELO  CONSTANTEMENTE- 

Amplias  y  bien  ventiladas  caballerizas  para  ios  semovientes  del  via¬ 
jero.  ¡¡Ocurrid  con  toda  confianza!! 

En  la  Estación  hay  dos  empleados  esperando  a  los  pasajeros  a  la  lle¬ 
gada  de  los  trenes. 

Propietario, 

Enrique  F.  Rincón. 


POR  CAMBIO  DE  LOCAL 

LA  CASA  DE  MODAS  Y  CONFECCIONES 
EL  PAJE 

avisa  a  su  distinguida  clientela  y  .  al  público  en 
general,  que  por  tener  necesidad  ile  cambiar  muy 
pronto  la  instalación  de  sus  talleres  a  otro  local  más 
a  propósito,  realiza  a  precios  baratísimos,  lindos  ves¬ 
tidos  para  niñas:  elegantes  blusas  para  señoras:  ca¬ 
misones  tinos  con  adornos  de  encajes  y  tiras  borda¬ 
das;  cubre  corsets,  fustanes,  calzones  etc. 

Sigue  recibiendo  órdenes  para  la  confección  de 
vestidos  de  calle,  batas,  matines,  kimonas,  etc., 
entregándolos  a  las  24  horas  de  encargados  en  casos 
de  urgencia. 

Las  órdenes  de  los  departamentos  deben  venir 
acompañadas  de  las  medidas  exactas  y  del  figurín 
elegido.  Hacemos  las  remesas  como  encomienda  en 
cajas  que  evitan  el  maltrato  de  las  prendas.. 

3a.  avenida  Sur  No.  43.  ■ 


LAS  PERSONAS  DELGADAS  PUEDEN 

GANAR  GARNES  Y  AUMENTAR  SU  PESO 


Toda  persona  delgada,  ya  sea  hombre  o  mujer,  que  desee 
aumentar  su  peso  con  io  o  *15  libras  de  carnes  sólidas  y 
permanentes,  debe  tomar  una  pastilla  de  Sargol,  por  algu¬ 
nas  semanas,  con  cada  una  de  sus  comidas.  He  aquí  un 
método  que  vale  la  pena  experimentar:  En  primer  lugar 
deberá  Ud.  pesarse  y  medir  las  diferentes  partes  de  su 
cuerpo;  después,  tome  una  pastilla  ele  Sargol  con  cada  una 
de  sus  comidas  por  espacio  de  dos  semanas,  a  la  termina¬ 
ción  de  las  cuales  se  volverá  a  pesar  y  medir  y  entonces 
se  podrá  dar  cuenta  de  la  diferencia.  No  tendrá  Ud.  que 
preguntar  a  sus  amigos  y  familiares  si  le  encuentran  o  no 
más  repuesto,  sino  que  la  balanza  o  romana  le  servirá  a 
Ud.  de  guía.  Cualquier  hombre  o  mujer  delgada  puede 
aumentar  su  peso  de  5  a  6  libras  durante  los  primeros  14 
días  siguiendo  el  método  que  antecede:  y  no  serán  carnes 
flojas  que  volverán  a  desaparecer  sino  sólidas  y  perma¬ 
nentes. 

Sargol  por  si  mismo  no  produce  carnes,  pero  al  mezclar¬ 
se  en  el  estómago  con  las  comidas  que  hasta  él  llegan,  con¬ 


vierte  las  sustancias  grasicntas,  sacarinas  y  farináceas  que 
ellas  contienen,  en  alimento  rico  y  nutritivo  para  la  sangre 
y  células  de  su  cuerpo;  lo  prepara  en  forma,  fácil  de  asimi¬ 
lar  y  que  la  sangre  acepta  prontamente.  Todas  estas  sus¬ 
tancias  nutritivas  de  las  comidas  que  Ud.  lleva  ahora  a  su 
estómago  pasan  fuera  de  su  cuerpo  en  forma  de  desperdi¬ 
cios,  pero  Sargol  pondrá  fin  a  estos  desperdicios  en  un 
corto  espacio  de  tiempo  y  ayudará  a  sus  órganos  .digesti¬ 
vos  y  asimilativos  a  extraer  de  las  mismas  clases  de  co¬ 
midas  que  hasta  ahora  lia  estado  Ud.  tomando,  el  azúcar, 
la  grasa  y  almidón  que  ellas  contienen  para  convertirlos  en 
libras  y  . más  libras  de  carnes  sólidas  y  duraderas. 

Sargol  es  absolutamente  inofensivo  a  la  salud  y  agrada¬ 
ble  de  tomar,  por  prepararse  en  forma  de  tabletas.  Hoy 
día  lo  recomiendan  los  médicos  y  farmacéuticos. 

Sargol  sé  vende,  en  la  Farmacia  y  Droguería  de  los  seño¬ 
res  Lanquctín  Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  G..A. 


(3)  i—7  cons.— 


'LA  ACTUALIDAD 


Junio  26  de  1915. 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 

Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular 

Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero*  a  interés  a  coraos  y  largos  plazos,  en  la  forma  co¬ 
rriente,  con  amortización  de  capital  c  intereses,  y  en  otras  fór- 
mas  ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de 
•asas  en  la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas 
serias  y  formales  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 

Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  E.  MONROY, 

Gerente. 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  ♦  ^  ^  América  Central. 

Fundado  el  25  de  Agosto  de  1881.  Estado  del  31  de  Diciembre  1914 


.Capital  autorizado.  . . . . .• .  $  2,000,000 

Capital  pagado .  »  1,650,000 

Reserva  .  »  7,000,000 

Fondo  para  eventualidades .  >  5,300.000 


DIRECCION: 

León  N.  Diebold. — José  V.  Molina  V. — Feliciano  Aguilar  F. — 
Elíseo  Am-'zquita. 

JUAN  S.  LARA,  Gerente. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA :  Agencia  en  Retalhulcu,  Laciz 
&  Ciní ;  Agfcncia  crt  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía.; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
•peque,  Laeiz  &  Cía. 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 


Estado  Semestral  al  31  de  Diciembre  de  1914 


Capital  autorizado .  $  5.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado . 4.000,000.00 

Fondo  de  reserva...^ . . .  „  1.600,000.00 

Fondo  para  Eventualidades .  ,,1.500,000.00 

Fondo  de  previsión  para  Cambios .  „  250,000.00 


DIRECTORES: 

Salvador  Delgado  M.  José  del  Valle 

Félix  Schafer 

Gerente:  A.  BICKFORD. 

Guatemala,  Enero  de  1915. 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablcgráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 
DIRECTORES: 

Stanley  MacNider.  Guillermo  Aguirre. 

Carlos  Salazar. 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN. 


Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona;  I.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARÍS:  Mal  leí  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion.  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


Capital  suscrito . $  2,000,000-00 

Fondo  de  Reserva . „  1,715,500-00 

Fondo  para  eventualidades . „  550,471-41 


Agencias  en: 

Quczaltcnango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  julio  de  1914. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur.  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  "GUATEBANCO,"  Guatemala. 
Códigos  en  uso:  A.  B.  (J.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Lieber's ; 
Western  Unión  Bloomer *Pibco. 

Estado  Semestral  31  de  Diciembre  de  1914. 


Capital  autorizado . .  $  10,000,000-00 

Capital  suscrito  y  totalmi  nte  pagado . «  2,500,000-00 

Fondo  de  reserva . . «  7  200,28-969 

Fondo  para  eventualidad  s .  «  3,000,000-00 


Corresponsales  en  el  Extranjero: 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK;  Mcssrs  G.  Amsinck  & 
Co.  National  City  Bank  of  New  York,  Messrs.  J.  W.  Seligman 
&  Co.  NEW  ORLEANS:  The  Whitney  Central  National  Bank. 
SAN  FRANCISCO:  The  Angío  &  London  París  National  Bank 
of  San  Francisco.  MEXICO:  MEXICO  CITY  Banco  Nacio¬ 
nal  de  México.  ALEMANIA:  MAM  BURO ;  Deutsche  Bank 
Filíale  Hamburg:  Mcssrs.  L.  Behrens  &  Solinc;  Messrs.  Schroe- 
der  Gebruder  &  Co.  ;  Mr.  Carlos  Z.  Thomsen.  ESPAÑA. 
BARCELONA  Banco  Hispano  Americano:  Messrs.  García  Ca¬ 
lamarte  &  Co.  MADRID.  Messrs.  García  Calamarte  &  Co. 
FRANCIA:  PARIS,  Messrs.  de  Neuflize  &  Cíe.  INGLATE¬ 
RRA  :  LONDRES,  Deutsche  Bank  (Berlín)  London  Agcncy : 
London  Country  &  Westminster  Bank  Ltd.  ITALIA:  MILAN. 
Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

Antiigua,  José  Troccoli.  Cobán,  R.  Sapper  Stic.  Coatepeque, 
Máximo  Stahl  &  .Co.  Escuintla,  Alberto  llaeussler.  Jutiapa, 
Julio  Drago.  Livingston,  Ferrocarril  Verapaz.  Mazatenango, 
C.  Mirón.  Ocós,  Ferrocarril  de  Ocóe.  Pochuta,  C.  Mirón  &• 
Co.  Retalhuleu,  Noltenius  &  Co.  Salamá,  Ernesto  Bqcsché. 
Tumbador.,  Bullí  &  Lange.  Zacapa,  Samuel  Ascoli  &  Co. 

DIRECCION: 

JOSÉ  R.  CAMACHO. 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 


LA  ACTUALIDAD 


La  “Casa  Colorada” 

de  Harroquín  Hnos. 


ofreco  al  Público,  además  de  muchas  otras 
novedades  que  recibió,  el  nuevo  aparato 


"CLIPLOX” 


una  nueva  invención  para  asegurar  dos  o  más  hojas  de  papel  sin 
el  uso  de  ataches  (clips)  de  metal  o  alfileres.  Es  muy  económico, 
bonito,  ligero  y  barato. 

No  hay  más  papeles  y  documentos  importantes  perdidos  o  ex¬ 
traviados.  Cuando  Ud.  los  une  con  ‘CLIPLOX”  se  quedan  jun¬ 
tos  hasta  que  Ud.  mismo  desea  separarlos. 

"CLIPLOX”  efectivamente  pega,  ahorra  tiempo,  gastos,  per¬ 
juicios  y  35  por  ciento  de  espacio  en  los  archivos.  No  rompe 
los  sobres  de  las  cartas,  pues  no  lleva  nada  de  metal. 

Compre  un  "CLIPLOX”  $  2.50  oro.  Podemos  remitirlo  a 
cualquier  población  de  la  República,  por  el  mismo  precio. 

Marroquín  Hermanos^-‘‘Casa  Colorada.” — 6g  A.  S.  23. 

Cjuatemala. 


Dirección  Cablegráfica : 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 


Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 
Exportadores  Importadores 

Y  BANQUEROS 


Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  ■  ■  Brothers 


Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 


Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


■Junio  19  de  1915. 


Clínica  del  Dr.  S.  A.  Gereda 

7a.  Avenida  Sur,  Número  35'.  Consulta  de  1  a  5  p.  m. 

RAYOS  X  para  exámenes  del  organismo  in¬ 
terior. 

ANÁLISIS  BACTERIOLÓGICOS 

de  orina,  pus,  esputos,  materias  fecales,  jugo  gástrico, 
sangre,  (REACCIÓN  de  WASSERMANN  o  de  NO- 
GUCHI  para  la  investigación  de  la  Sífilis),  etc. 

ELECTRICIDAD: 

corrientes  ALTO  FRECUENTES  d’Arsonval,  Ter- 
mo-Faradicas.  Sinusoidal,  de  Tesla,  etc.,  indicadas 
según  la  modalidad,  contra  la  Arterio-esclerosis, 
Anemia,  Gota,  Reumatismo  doloroso.  Ciática,  Neu¬ 
ralgias,  Neurastenia,  Estreñimiento,  Insomnio,  Dia¬ 
betes,  Alminuria,  Parálisis,  Eczemas,  Comezones  de 
la  piel  (Psoriasis),  Atrofia  muscular,  etc. 

OZONO, 

indicado  para  tratar  las  enfermedacfeí  de  las  Vías 

Respiratorias;  Bronquitis  Crónicas,  Tuberculosis 
Pulmonar,  Asma,  Ozená  (hediondez  de  la  nariz)  y 
especialmente  contra  la  Tos  Ferina. 

Nuevo  tratamiento  del  Cáncer  superficial,  Lupos  y 
Tumores  malignos  superficiales,  por  el  método  mo¬ 
derno  del  Dr.  Doyen. 

Tratamiento  de  las  enfermedades  de  las  Vías  Gé- 
nito  Urinarias,  por  métodos  modernos. 

APARATO  VIENÉS 

Crayón  de  Carbón  Di-óxido,  aplicable,  para  tratar  las 
enfermedades  dt  la  Piel  y  Cuero  Cabelludo:  tiñas, 
pecas,  lunares  defectuosos,  verrugas,  cabezas  de  vena, 
tumores  pequeños,  úlceras  rebeldes,  cáncer  superfi¬ 
cial,  manchas,  callosidades,  etc. 

IONIZACIÓN  MEDICAMENTOSA, 

nuevo  procedimiento  que  consiste  en  introducir  la 
medicina  en  el  organismo  a  través  de  la  piel,  por  me¬ 
dio  de  una  corriente  eléctrica.  De  606  o  914  para  el 
tratamiento  de  la  Sífiilis,  sin  el  peligro  de  otros  méto¬ 
dos.  Contra  el  Reumatismo  crónico,  Neuralgias,  etc. 

FOTOTERAPIA,  baños  de  luz. 

MASAJE  VIBRATORIO  contra  la  °be- 

sidael,  etc. 

OXÍGENO. 

RAYOS  ULTRA-VIOLETA 

para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  de  la  piel. 
MEDICINA  Y  CIRUGÍA  GENERALES. 


Junio  26  de  1915. 


.“LA  ACTUALIDAD” 


LEOPOLDO  RABBE 

PROPIETARIO  DEL 

HOTEL  DE  PARIS 

RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  a  su  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  de  la  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  altos  lia.  C.  O. 
No.  10  y  8a.  A.  S. 

ABIERTO  TODA  LA  NOCHE, 

a  partir  del  1^  de  Marzo  de  1915. 

Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FRANCESA  V  DEL.  PAIS 
VINOS  Y  LICORES  DE  PRIMERA  CALIDAD 

IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN  -^1 

PRECIOS  MODERADOS 

Teléfono,  Billar,  Salones  reservados,  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extranjeros. 

ESMERO  Y  BUEN  TRATO-«l 


WHITE  ROCK  •# 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  whisltey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Kestaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 

SCHWARTZ  &  Co„  Calle  Real. 


El  surtido  más  completo  en  papelería  fina  y  objetos  para 
escritorio  lo  tiene  siempre  la  CASA  COLORADA 


Rosenthal  e  Hijos 

6a.  AVENIDA  a  9a.  CALLE 
GUATEMALA,  C.  A. 

IMPORTACION, 
EXPORTACION, 
— "  BANCA 

Se  abonan  intereses  convencionales 
sobre  Depósitos  a  la  Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES 


ROSENTHAL  C&  SONS. 

Importación  Exportación  Comisiones. 
Beaver  Building,  New  York. 


BLOCKS  PARA  CARTAS 

Desde  $6.00  en  adelante  en  la  “Casa  Colorada” 


M.  L.  VILLA VICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignaciones. 


La  “Casa  Colorada”  cuenta  con  un  buen  surtido  de  libros  en  blanco  para  diterentes  usos 


“LA  ACTUALIDAD" 


■Junio  26  de  1915. 


PIDA  UD. 

PINKLETS 

Las  legítimas  Pildoritas  ROSADAS, 

PURGANTE 

del  Dr.  Williams. 

De  venta  en  todas  las  Farmacias 
de  esta  República, 


PILDORAS  ROSADAS 

del  Dr.  Williams, 

son  el  mejor  tónico. 

De  venta  en  todas  las  Farmacias 
de  esta  República. 

_ > _ 

Antipalúdicos  “LA  MODERNA” 

Farmacia  “La  Moderna” 

GUATEMALA  -  8a.  oAvenida  Sur,  Número  2. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS. - 

SCHWARTZ  Y  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


FOSFÁRINA  Stss 

De  venta  en  todas  las  farmacias  y  Ultramarinos  •••  ••• 


UNION  FARMACEUTICA 

Lanquetín,  Castaing  &  Co. 


Importadores  por  Mayor  y  Representantes  de  varias 
Casas  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos. 

Apartado  45.  Teléfono  582. 


Banco  Colombiano 


Guatemala,  C.  A.  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  ó  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguriuad  (S.AFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  ppblico  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES: 

George  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro- Americana 

Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 


Tiendas: 

Sus  precios  son  los  siguientes:  Doc.J^bot.  c|.$4  bot. 

Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  15.00  $  1.50 

Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . ,,20.00  ,,2.00 

Marca  “FRAILE”  (Baviera) . ,,20.00  „  2.00 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier). . ,,  20.00  „  2.00 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta) . ,,20.00  ,,2.00 

Marca  “MARZEÑ”  (clara  y  oscura).  .  .  .  ,,25.00  „2.5Cl 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra).  .  .  „  2.75  y 
a  $  1.50  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . .  3.00  c.  u. 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  lea 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envases,  un  recibo  impreso  con 
el  sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 


